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o F i g u L
i

L a  Gactta de hoy publica  las aigaient&S 
dis;iosieiouo8:

Oructa y  Juslicia . — Decretos disponieudo 
vae l^a  á  la  s ítuac ioa  de ce.-aute, eu que so 
encontraba,,D . F em ando  de ü a la rz a y  (jou- 
zalez de RejBTO p a r  do haberse preseuiado 
à tom ar posesion dentro del piazo legal, del 
cargo de presidente d e  la audieuciu de Cá- 
ceres; nombrando para es ta  Tacante é¡ don 
J u a n  Gómez Inguunzo, presidente d e s a la  
d a  la  da Bárgos, y  para esta  plaza á  don 
J u a n  Presa j  H u e r ta .  ¡

Declarando ce jan te  á  D .  Hermenlglldo 
Gorria y  Mirón, presidente de la  audiencia 
de Pamplona; numbrando para esta  vacante 
á  D. José Banus y  ü o rg u i ,  iiscal de la  de 
Búrgoa, y  para es ta  plaza u D . Antonio 
Ubach y  Serrano, presidenta cesante de la

• de Ovijdo.
Trasladando á  D . Rafael A gallar  à i a  

plaza ¿te magistrado de la audiencia de Gra- 
B ada, y  á  D .  Rsmlgio' Salomon > F ra ile  á 
la  de Odceres.

Noiabraudo para la  plaza de m agist:ado 
de  la audieuciu de Pauiploua, á  D. i ía r iano  
Herrero Urquiàga, fiscal cesante de la  de 
Burgos, y  para  la  plaza de magistrado de 
ia audiencia de Palm a, a  D. Basilio Geno- 
véá y  Cauiid, cesante .el mismo tribunal.
'  Gü6er«atíOíí.—Orden dispoaieado:

1.° E  centro provisional deT acanaque- 
dh desde a^ora bajo la inspección y  d ire c ­
ción] inm edia ta  de >a r«al academm do m e ­
dic ina. Su comision peim auente de vacu ­
n a  ejercerá ^  autoridad delegada del go - 
blerno en  todo cuanto  se relaciona cou l& 
vigilancia, órdca, servicio y  prácticas do 
vacunación dentro  y  fuera dal eatableci- 

' mionta.
U n reglamento, que la  academia som ete­

r á  lo antea posible á  la i  aprobación, ñ ja rá 
los deberos y  atribuciones de los empleados 
a iec ri tos  a l  centro general de vacunación.

2-° Para  llevar los libros que U  cooil- 
sIoQ conaiiiure conveniente abrir, y  cus to ­
d iar los registros de vacunaciones y  reva- 
caaa c lo n es ,  así como aquellos donde se 
anoten dato» refereuteS a l cnltlvo de la  lin- 
fii preso vadora, se desigtìarà, con destino 
a l precitado ceatrcj de vacunación, on au x i ­
l iar  modico de la  sección de sanidad de este 
m inisterio, que hará de secretario, y  asum i­
rá  tam bién e l especial encargo de arreglar 
y  seguir la contabilidad del eatablecimieu- 
to ,  * ; laMirvenciou del pr*sidenie-dela' 
comisíoti d<; la academia.

3.» Dos médicos vacuuadorcs, cou el 
sueldo anual de i . 000 pesetas el primero, 
y  honorario el aegaudo, estaran  á  las ó rde­
nes de la  comislüü do la  real Academia, á 
cuyo  presidente, ó el quo h ig a  sus veces, 
reconocerán aqueLos por su jefe inmediato.

H asta  lá  p u b licac ió n 'dei reglamento oí 
presidente dictará á loa médicos las opera­
ciones que estarán  d iariam ente á  su  cu id a -  
dado, tksí como tam bién sus atribuciones y  
deberes respectivos.

4. E l  personal de establecimiento so 
compondrá ademas de cnatro pracíicaiitaa 
a la m a o a d e la  facultad de medicina, con el 
sueldo anual de 250 pesetas cada uno. E s ­
ta rán  obligados á prestar el servicio que les 
designe don tro dei establecimiento el p r e ­
sidente de l a  c to ls io u ,  y  á  pasar diaria ­
m ente a l  domicilio de los vacunados y  re ­
vacunados para anotar los slj^no.-i que  en s u 
curso prtsen ten  las inoculaciones preserva- 
doras.

Ai efecto les será demarcado por la  oomi- 
aion e l d istrito  respectivo que  le correspon­
d a  a  cada practicante recorrer.

5 . “ Los mozos <5 dependientes q a- i 'se  
^ t i m e  oportuno nombrar p -ra el servicio 
Interior del eatablecimieuto, se gratifica- 
ran . como hasta aquí, po, k  dirección del 
ramo.

Las mi>mas práctica? uaadaa basta  ahora 
86 obaervaráa en  adelante respecto a l s a tn í-  
nistru  de terneras para e l cu l t iv o  do la  linfa 
vacuna.

6.0 L a  comislon elevará en  fin de cada
mes a  la  superioridad un  resúmeo de sus 
experiencias y  obaervacionca, y  cada t r i ­
mestre la  estadística general do las vacuna­
ciones y  revacunaciones, seguida de las 
considentcioues que estimo eu su ilu s tra ­
ción necosarias para el mejor esclarecimien­
to del asunto.

A  la  rnlsma pasarán las noticias q u í  los 
gobernadores rem itan  sobre e l valor profi­
láctico de los tubos y  cristales vacunos que 
se onvien á las provincias, y  con estos d a ­
tos y  los q a e  recoja en  Madrid hasta tormi- 
n sdo  que fuese un aSo, omitirá en su  dia 
Informa razonado, para en su v is ta  resolver 
lo que proceda sobre la c lausura ó proseen- 
ciOQ del m atitiito  do vacuaacion.

—O rdenautorizando la  subasta , con arre ­
glo al p legó de cuodiciones aprobado, para 
onn toneladas de alambre
de ha sido
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á  Caí,frane u lt im o  punto

C O N F E R k n c u s  AGRICOLAS 
P O R  D O N  A L V . 3 T Ü R

Ganado.>s.

Preciso ea.conveuir ante todo en qu.< sin 
«5 hace imposible la  agricaitu^a“ 

j  pur tajito es de sumo interés couocer las 
- j iu e ren tes  clases da ganados, porque con

ellos tañemos abonos,%arne y  otroa alimen­
tos, asi como m aterias que nos Bitveu de 
vestidos, es decir, todo lo indispeiwable 
para poder subsistir.

Al djCClros esto, y a  comprendereis que 
me refiero al ganado boyal, vacuno, lanar, 
cabrio, de cerda y  caballar, pfi'O de n ingu ­
na manera al mular, caal in ú t i l  en ^ r i c u l -  
tn ra ,  y  digo casi Inútil,  porque á  no ser en 
los trasportes, no hay n ingún  otro trabajo 
en  que poderles ocupar. Por consiguiente, 
me ocuparé m u y  someramente de eatqs an i ­
males.

Antes de daros á conocer cada una de Jas 
demás clases, voy á  preaontafos.nn eatudio 
com parativo en tre  el buey y  o! caballo, ea­
tudio  que os servirá para  apreciar á  cada 
uno de ellos en cuanto  valen.

H an  sido objeto de vivaa y  prolongadas 
discusionea. en tre  los agrdiioroos y  agricol-  
torea, la  cuestión re la tiva  í  la prrfsrencia 
que merecen los bueyes ó caballos en  loa 
diferentes trabajos agrícolas.

Los partidarioa da loa bueyes exponen 
que e l procio de compra J e  estos no ex ­
cade de la  m itad  ó de la terct-ra parte  del 
valor de lo s . caballos; que  ae bailan e x ­
puestos á  meftos enfermedades; que m ie n ­
tras los caballos están suje tos á g ran  n ú ­
mero de accidentes súbitos, que originan 
al año la  pérdida de muchas cabezas, 
los bueyea apenas experim entan enferme­
dad a lg u n a  al ae cu idan  couvenientemenCe: 
que los bueyes aplicados a l arado au m en ­
ta n  su valor todos Ida-años , sucediendo lo 
contrario con el caballo; q ue  el buey  desar­
rolla un tiro  m as uniforme que  este, convi­
niendo por lo tan to  para las labaras e n jo s  
siiplos arcilloaua, tenaces ó m u y  pedrego­
sos: que  ai bien no es conveniente exigir  de 
loa b u e je s  niaa de loa dos tercios del trabajo 
quo desarrollan los caballea bien a lim enta ­
do , pueden producir ta n ta  obra en el m is­
mo espacio de tiempo, que  mientras los ca-  . 
balloa exigen grano eu proporcion al t r a b a ­
jo  q ue  producen, la pa ja  y  la  avena es su- 
ücieute á  loa bueyes, q u e  para loa pueblos 
que poseen uua ,a u r i n a  poderosa, la  carne 
salada del b-uey coustit^uye la  base de au 
cilimeutacion. ob teniéndosela de excelente 
calidad solo de las reses algo viejas des ti­
nadas al trabajo duran te  su vida (1), que al 
morir el caballo no deja otro valor mas que 
el de sú piel, siendo así que el buy, despuea 
do habur trabajado duran te  tres ó cuatro 
ailos, 88 vende en  500 ó LOOO r s . ,  sagun  el 
estado on que se eucuentre .

Pacemos ahora a  exam inar lúa objacione.5 
luruiu'.aias en la  u^^tuaáiad Contra el uso 
de los bueyes. Sas alvarsarios  p-eteudan 
dem ostrar q ae  son mas difíciles do ad ies ­
t ra r  y  monos fòciles de d ir ig ir  q u i  los cab a ­
llos, asertos qui; com baten sus par-ti iarioj. 
Aseveran estos que si 'OS bueyes se gobier­
nan bien, bastan algunos d i j s  para a l iu s -  
trarlos, hasta el pun to  de poder conducir  el 
cultivador el arado s in  el auxilio de a y a -  
dantoi añadiendo que  en todos loa países 
donde ae em p ie i  el b u e y  como an im al de 
trato , por decirlo así, su docilidad es pro ­
verbia l.

Se ha objetado igaa lm ente  en contra  de 
los buey s, diciendo que no soportan el c a ­
lo r  ta n  bien, como los caballos, aserto  que 
n iegan los hechos, pues que todos sabemos 
oue  se ac lim atan  m u y  bien, asi en  laa r e ­
giones diil Norte como en  las mas cálidas.

Actualm ente , tan to  en la  Ind ia  como en 
la  China, no son los caballos y  si los b u e ­
yes los que se em plean en las faenas ag r í­
colas. E u  la  prim e a ,  en particu la r  los bue­
yes, figuran siempre en los convoyes ‘e  los 
ejércitos, s ien io  asimismo los que conducen 
'as  mercancías mas p33adas del interior al 
li tora l.

Se afirma también q ue  slondo el paso de 
os bueyes mas leuto quo ol de los caballos, 

su trabajo es muoho menor quo e l do estos. 
P a n  d iscu tir  esta aserc iones  in l ispe i isa -  
bl-i tener en  cuenta , no solo la ve 'ocidad, sí 
que tam bién  el esfuerzo que  desarrollan, 
flebiendo maiiifeatar que la  diferencia res ­
pecto de la velocidad es menos considerable 
de lo que com unm ente se cree, cuando su 
tròta de bueyes-perfectamente escogidos, y  
cuando solo so le s  hace t  abajar nasta  la 
edad do ocho años, desda Ctrya época son 
mas propios .para cebar por ú lt im o , apare­
ados pueden m arcbar á  un  paso bás ten te 

acelerado.
ije ha dicho, por los qtie com baten e l e m ­

pleo do los bueyes, que no pueden soportar 
nn trabajo extraordinario, obj^cioii que  s e ­
rla gravísima, atendiendo á  que siempre 
debo e jecu tar  el cultivador sus operatlones 
Cúu p ron titud ,  y  á  quo ol trabajo  dol buey  
no le puede acrecentar, aum entando  solo su 
alimentación, según  dicen sucede con los 
caballos.

Sin embai'go, no pocos agricultores, y  
en tre  ellos lord Soumierville, dicen q ue  los 
bueyes pueden d a r ,  no solo un trabajo 
constante, sino tam bién soportar faenas ex ­
traordinarias. Poi o tra  parte, a l de-cansar 
duran te  ocho ó diez dias, aum enta su valor 
en v ir tud  del acrecentam iento de su peso, 
aiendü este hecho una c ircunstancia  notable 
que aboga en fuvór del uso do los b u e j e s .  
Otra de laa objec oaea presentadas en con­
t r a  dol emplao de csios es triba en decir que 
no convienen para la  oxplotaclou de una 
finca, siendo así que im porta  avi rii^uar si 
aa tra ta  de una propiedad grande ó p e q u e ­
ñ a .  E n  efecto, los q iiocn it lvan  grandes e s -  
tonsionos da torrouo, pagando por ta u to

(1) L a a c a r n - s d o  reses quo no han IIp - 
f^udo ií so total crecim iento no tom an bien 
la sjil.

6lt*vadas contriboclonos , optimn Konaral- 
m e n ta q u o  el em pko  exclu-in)  do los bue­
yes no les conviene, por ser citos impropio^ 
para loa trasportas a grandes diütaueiaa. 
puesto quo necesitan re¡«MO prolongarlo 
para p o le r  rum iar. No faita qui^n ailnne, 
siu embargo, qua alimentauilo loa buojea 
Con harina de avona pu e lo u  ap 'opiarse è 
dicho servicio {!). En raTibio,''ct>n relación 
ú ¡mqueílts propledadea, los caballos ion  
m u y  dispendiosos, tan to  por su cosía, c:ian- 
to  por BU entretenimiento, aleado m i s  con­
veniente y  económico el empleo del buey.

Se hu preaeiitailo otra  objeolou eu contra 
del uso Je  los bueyes, funda i;» en la  grun 
extensión de tierra de bapna^ calidad que 
estua exigen pa^a criarse, at-!t^llendo :i (pie 
ae debe preforir el (ínimal que. haciendo la 
m lyor cantidad del trabajo, h 'quiei a para 
su  alimento la  mouor extensión da tierra  
fértil.  E l  estudio práctico do cneatiou 
tía demosti-ado que la ventaja »<tit de parte 
de los caballos.

Bican taifiblen los partidarios de estos ú l-  
tíracs, que convienen mejor p%ra las rejas, 
puesto que por la  celeridad de e'i paso p u l ­
verizan mejor el molo; y  ultiioaineiite, que 
loH bueyes no eoo estables en 1% expiotacion 
por ser.raro quo ae empleen ñ a s  de trca ó 
cua tro  años, aiendo necesario, por ln tauto, 
saber co ra jM r y van'lar, aña jióuáosa qua 
el caiiallu un  serv ido  mas duradero, 
pnusto que siempro se u tiliza por espacio 
de  10 ó' 12 años, daspuea de los cuales ^i no 
pueden desompeúar traoajos puuo -04, se le 
üastlua al tiro do cochas púbilL:o-<. Dsspues 
do habe.:' estudiado la cuestión que uoa ocu ­
pa con el detenim iento qu<‘. su importancia 
exige, diré, en re sú m o n ,  q u eea lo ca liJad o a  
determinadas deben prefariraa lo? i;nballos;

. pero que en  grnoral loj üueye% han da u ti-  
liz irse (Mt todos los trabajus ag. iculas, pues­
to  que, aparte de las razonof) que os acabo 
do exponer, existen otros mucUaa no menos 
poderosas que  ajtoyan is ta  coucluaiou.

U n labrador qu9, pose-i nn^ vaca y  un 
buey , jam ás  se verá eu la  indigencia ¿  no 
sur por una calam idad pública, siendo así 
qqe se rá ,m uy  fácil llegue á  dicha situación 
si so loco^nta para su  t  aba jooou ol auxilio 
del caballo .

. , Bs ev lien to  que en ol primer cago poaacrá 
m as abono, tend rá  lecha, r.<riiü, queso, 
mauteca, y  en  una palabra, l-i ma.s In d ií-  
poiisable para ps^der subsistir , *. to con i:xi- 
guu< gastos (lo mmiutunclon. i'nr otra p a r ­
te, ea h.irto subi io quo mientr labur del 
b n e j  p rofünJ.i^  biuiU-lü. \ '• iuím -  
t'-os, la  del caballo no exceio  de 1(3 á  30, 
detalle im portantísimo eu determinados 
cultivos, y  particu larm en te  en los té rr  nos 
fuertes. .  «

U na voz concluido e l oatudio co m pira ti -  
vo quo acabo de hacer, podemos pasar á  ocu- 
parnoí, s iquiera sea m n y  ?omeramente, de 
cada una de laa diferentes clasos d e  gana­
do. Empezaremos por el

Ganado lanar.

Es la  oveja un anim al doméstico: s im ­
bolo de du lzura  y  timidez, E i carnero y  la 
oycja son los animales que mrts iijraediatas 
'utilidades nos proporcionan; ellos solos bas­
tan  para a l im en tam os y  vestirnos.

Siguiendo el ganado lanar 11 ley  general 
de que no hay  n ada  buono eo absoluto, se ' 
bac^! objeto de loa mas solicitoí cuidado.?, 
contnibuyendo á  alio principalm ente su 
temperamento delicado.

.No pueden cam inar mucho tiempo s e g u i ­
do. Guando corren lea sobrevienen palp i-  
taci'ínes. E l calor fuerte, e l frío in tenso y  
las malaa yerbas les son m uy perjudicloles.

E l carnai o so d is t iugue á  p r im e n  vi^ta 
por BUS ojos grandes y  bas tante d is tan tes  
u n a  de otro, ios cuernos bajo», y  las orejas 
d irig idas hiirrzontalmeùte, el hocico largo 
y  descarnado y  la  fachada arqueada.

Dlfarentes son las clases do carneros; ppro 
solo os daré á  conocer los mas g>'Uaraiiza- 
d osen  España; estos son loa 7nerinos, chur­
ros y  burdos. Los primeros son los mas 
apreciables por las ricas lanas que p rodu ­
cen. E l  merino eapañol ha sido objeto de la 
admiración de propios y  extraños; hoy dia 
encuéntrase ta n  degeni.*rado. qun casi puo- 
de decirse que h a  desaparecido do en tre  nos 
otros cata raza.

Los churros y  burdos, si bien ae crian 
con e l ùnico objeto da tener buenas rarops, 
se obtiene de ellos una lana que, sin í<er ñna, 
es por dem as convcnieute para la fabrica­
ción de pítfioa ordinarios y  mantas.

Conviene A todo ag ricu lto r  d istinguir á 
sim ple vista los buenos de los malos morue­
cos y  las buenas de laa malas ovigus; de no 
sa ra r í ,  producirá graves perjuicios, bo solo 
á si mismo, s í que  tam bién a l paí¡  en ffo- 
Deral.

Loa carneros destinados para padr s son 
conocidos p 'it  semenialts, tnorw’-cos y  car- 
neroi (ie íiniisníe: para mí la  palabra mas 
apropiada es la  do morueco. Un moi ueco 
pura poderso cousidarar como bueno h i de 
teniT frente aii h i  y  poblada, orejns g l a n ­
des, ilpgros ojos; las nemas partes di l̂ c u e r ­
po, incluso eí rai)0, anclios; ha da ser alto, 
barrigudo, y  t  'ner la  barriga cu h ie r 'a  do 
lana, u ' i  como t  irabíen lo- testículos g r u e ­
sos y  ianudoH; y  por iiltuno lo< cuernos con 
tendencia á rPtorccrse. H ay  mornecoa que 
carecen de asta«; ostoa son llamados Mo­
chos.

lleipi’.cto >'i cual do las dos clases puede

(1) E; agrónomo M r. W alter asegura 
quo si se a l im entan loa bui-yes r.on avona 
molida, puu U'U soportar faenas extraor ;i- 
n a r ia j  con mejor éxito aun quo los caba­
llos.

, aar m n o r ,  es decir, al los carnudos á tno- 
' olicM. hny gran divergencia entro nuestroa
- ganaderos, no habiéndose podido nún d llu - 
I c idar da unn inanora term inante cuál more- 
t ce ta  preferencia.
I Ociifiáudonjo de la oveja, os d lróque para 

aer buena es preciso tenga las mismaa aoña- 
l-'R que he dicho para el morueco, con ia 
difareuola da quo  no fian do tener cuernos 
y  .-í lana blanca, lina y  abundante , sobre 
todo en la barriga; la alzada cunvieno aca 
corta.

Sabido es que tan to  los moruecos como 
ias ovnjas puedeti fecundar .1nto3 del año; 
^lu embargo, no es prudente ju n ta r lo s  ha.s- 
t a  q>i8 cuaiiten dos y  medio, y  mejor tres 
h11«j8 y  doa ellas; y  es t^m im portante  es ta  
practica, que dabu m atarse toda cría  sa lida  
antea da contar la  m adre  dos aAos.

El limito do la procroacion puoda fijarse 
cu ¡os nuevo años

E n  cuánto  á  todo lo demas referente al 
ganado lanar, solo diré qua debe ser obje- 
t . de solícitos cufd idos por parte de buenos 
pastores.

La edad on el gixaado lanar se conoce por 
los diuntaa, quo so encuentran  solo en la 
qu ijada iiifenor: en el primor año les nacen 
los ocho dientes; on el segundo pierden dos 
de eu medio, .-lendo reemplazados por igual 
número, al bien m  is anchos; on el terco- 
ro  plorden loa dos contiguos á los nuevos, 
reomplazándoiíe coniò a n t  a; en el cuarto  y  
qu into  voríficaso la  m udanza de los qaa 
quedan .

E l tienlpo mejor para el esquileo del ga ­
nado 03, por pun to  g  moral, en e l mas de 
Mayo, época en que sala al ganado una nue ­
va ;una, que se descubre abriendo ó sepa­
rando las guedejas do la  an t ig u a .

D.;.-ipue3 do sacados los vellones deben ex- 
ponars.! iil aire, con objeto q ae  se sequen 
biüii, poes de no so* asi es fácil se echen á 
perd 'r .  Una vez bion orüadoa, recójanse con 
sumo cuidado, y  sitúense on lugares faltos 
en absoluto da hum edad, dondo permanece­
rán  hasta el momento de au venta.

Voy á  daros á  conocer ahora un  medio 
m n y  «licaz para aum enta r  la  leche en laa 
ovejas.

tía cimsigua propinándo'aa avena, cebada 
murciada con salvado, tiabos^ algarroba, z.i- 
n  (horias, guisantes, chirivías, y  ¡levándolas 
A pa.star á  terrenos fértiles.

L a  .aal lio doja de sor beneficiosa ■, a ra  toda 
clajft du ganados, p^rn cimviene i’O uxujo- 
ra r  aii uso, puos po lr in  hacerse perju licial.

E FE C T O S  D EL FANATISMO.

Son varios los hechos que  un  periódico 
e x t  anjero cita  como consecuencia dul fana­
tismo, ucurridod en F ranc ia  en épocas no 
m u y  aparcadas, por cierto, de ia  nuestra .

E x is t ía  á mediados del siglo X V I un  poe­
ta ,  llamado Claudio Piitit, que había escri­
to un poema burlesco, t i tu lado  París rldicU’
lo. E n  sus latoa de ocio ae dedicaba á  es- 
O'ibir versos aatiricoa, que  por au índole no 
estaban destinados á  la  im prenta.

U n d ía  se le iievó el viento unaa cuarti-  
h as  q u e  cayeron á la  calla. L as  encontró un 
presbiteío  que pasaba po r  allí, y las d en u n ­
ció como uu  escrito impío.

De nada sirvieron á P e t i t  los empeños do 
grandes personajes, ni le  apiovechó como 
escusa la  c ircunstancia  de no haberse im ­
preso oí escrito; foó aeatenciado á  muñirte y  
ej ‘cutttdó en  la  plaza de la Greve i  la edad 
de 25 años, siu tener en cuen ta  que  lejos do 
ser un  hombro de impiedad, y  fuera de los 
desahogos que  so perm itía y  quo no sallan 
do la  eslora do aus amigos como una ligera 
broma, se ocupaba eu cuanto  á  trabajos sé- 
rios de escribir en verso los Pensamientos de 
San  Agustin.

Un siglo despea, todavía se h ic ian  en 
F ranc ia  ejecuciones do reos por ex 'gencias 
del fanatismo.

Doa jóvenes oficiales llamados L a  Barre 
y  Htallundo, fueron i‘coaadoa da no haberae 
quitado el aombroro a l pasar una procesión' 
y  de h  iber m utilado un  crucifijo, hecho que 
no se pudo probar. Eta llonde se escapó, p e ­
ro su  confiado compañero fué condenado, 
en tre  otras rosas, por haber cantado cancio­
nes abominables á  sufrir la pena del to r ­
mento, serla cortada la  lengua y  despuea la 
cabeza. Tenia aque l oficial diez y  nueve 
años de edad.

L a  sentoncia se cum plió en todas sus 
partes.

Según los datos presentados á  la C á m a ­
ra  de lü3 üomaups «n Inglaterra , el presu- 
piia^-lo del uAo nllioio ba dejado un exceso 
de 5 0 5 .8 3 3  libras cslerlin^s, ó  sean unos 
.')9 millones de reales, con los cuales p o ­
dríamos en Espada cub rir  muchos se rv i ­
cios. La deuila pública, deducidas las ü ll i-  
ttias reduccionijs, consisto en 773.525.00Ü 
do libras t^siprlinas, ó sean reales ve 
lliin 77-01)0.352.000. L<'s prpsiipu-^stds de 
iuiuc'l país iiscitoden á 73 268  0 0 0  libras 
esterlinas, ó sean a s  de 7 .0 0 0  mülúDi's.

En c-irta que  rocibimos de Logroño, so 
bacim elogios de! incansablo celo conque 
el teniuuto de la G uard ia civil, B .  í 'rudeu- 
cio Crespo y  Pastor ,  persigue las lunum c- 
rables partidas  de latro-facciosos que tienen 
cu consternación á aquel pais.

lí! S r. Crespo, on el poco tiempo que h a ­
ce recibió este encargo del capitan  general 
dol d istrito , Sr. Buceta, ba logrado captu ­

rar á  g ran  núm ero  do aquellos crim ina’es, 
irapidiei do la  realización de varios apcces- 
tros quo se proyectaban y  poniendo haca 
pocos dias á  diaposicion do las autoridades 
A uno da los principales jefes de las partidas 
de m alhechotei que persigna.

Tan bizarro proceder le  ha becho acreedor 
a l  aprecio de todas Jas autoridades, cap tán ­
dose las simpatías y  el ri-speto del pais , que 
mira en él su salvador, al que debe la  tran ­
qu ilidad do que haca bastante tiempo no 
d isfru taba .

Tenernos u na  satisfacción en bacer públi-  
coa eatoa hechos que tan  atto  hablan en fa­
vor del Sr. Crespo y  Pastor, y  que le hacen 
digno de la  consideración gennral.

El próximo mes de Mayo tendrá  lugar  la 
adqulaicion en pública  subasta, con arreglo 
á  las condiciones que publicará la  Gacela, 
(le laa provisiones para el abastecimiento de 
los hospitales del Cármon, Jesús Nazareno, 
P rincesa y  manicomio de S aa ta  Isabel.

Según el resúmen hecho en la  ta rde  de 
ayor en e l mlnistorio do la Gobernación, 
habían ingresado en caja hasta  osta fecha 
42 290 quintos del ú l t im o  reemplazo.

E l  dia 23 celebrará el Ateneo de la  J u -  
ven t 'id  una sesión extraordinaria  en cele­
bración del aniversario de la  m uerte  de Cer­
van tes .

ÍÍACETILLA.

Dice un periódico do Barcelona;
«Al salir ayer  un  caballero de la  iglesia 

dtj San Cunufate lo fuó robado un  reló de 
p la ta  qne l le v a b a . . . »

¿Por qué  no lo dejó en San Cucufate? E n -  
toncoí no ae lo hubieran  robado.

Leemos en  un  periódico:
«Un periódico francés q u e  se publica en 

F rancia  (tam bién pudiera puoiicarse en  el 
Congo), inserta  !a noticia suc in ta  del éxito 
sucedido (¡ayl) á dos areonautas que viaja­
ban en  uu globo (¡caso raro!) por ei airo (¡un 
g lobo en e l airci E^to sí qu-^ es extraordlua- 
riol) para hacer ciertas exploraciones y  que 
acabaron por morir (es el modo mas positivo 
de acabar) asfixiados, faltos de respifacion 
(como dice Barba Azul), á  cansa de haber 
»ubi lo á  una a! tu r*  ou qiw-carecian do airo 
reap irab le .. .»  (Ahora sí que respiro yo.)

La reunión de los constitucionales y  la 
soiré da Cachupín tienan ma'« da un ponto 
do contacto .

— «Participo ¿ Vda. quo hoy ma quedo 
en casa,))

—«iConqua s e \ u e d a  Vd. en sti casal»
Mo alegro mucho, así no tendré el gusto  

de encontrarlo por esas callea de Dios.
—•«Estará Vd. resfriado. V aya, amigo, 

aliviarse.»
— Cachupín can ta  un  solo do l i s  /¡abas 

verdes, ó lo que  es lo mismo, eslán verdes.

L as  clases pasivas de Santander sequejan  
de v ín ir  co raudo on moneda de cobre buce 
tre« años.

Maestro do escuela conozco yo que  so d a ­
ría por m u y  satisfecho cobrando aunque 
fuera solo un año y . . .  hasta en hierro.

El Siylo Futuro  confiesa quo p^rteneca á 
!a raza J e  ¡os inocentes.

Con tan ta  formalidad lo alirma, quo hay  
que creerlo por fuerza.

E l aefior d irector de Rentas, para in q u i ­
r ir  si el tabaco es de tan  mala calidad como 
ae dioo (y no puede dcclríc  todo lo malo 
qne es), ha llamado al g u ard a  itlmacon para  
averiguar si las cajetillas catáu faltas de 
peso.

Ei medio nos parece m uy paesto on r a ­
zón; y  si el tabaco signo siendo malo, p o ­
demos tener ia seguridad de que eso ea por 
falta da peso.

Siempre es algo.

Dice Paco Ha:
«Un P alm a do Mallorca so publica un pe­

riódico quo llama El Ir is  del Prado.
Y en oste ¡ ñ s  es donde tropezamoa con  

nn  soneto, en cuyo  primar verso d ice el 
poeta:

(«Quisiera mo pulverizara ol rayo.»
Baata, y  Dios le oiga á  usted .»

— «Ei nuncio vione.
— Ya no vei.drá.
— Y« llegó á  Niza
Y el temporal 
Ha coartado 
Su actividad.
— ¡Et una pólvora 
E l cardeniil!
— ¡Afuera todoal 
— ¿Viene quizás?
— N o : ea quo ba salido 
De Roma ya .
— Esta en Navarra,
—Eistá en .Milan.

E s tá  en M adrid.
—¿Dónde es ta rá? . . , .»  
Eifto so asegura.
Esto se  niurmfuia,
Por la  V v 'c ln d a d .

Ayuntamiento de Madrid
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NÜ oEAMO? PEOUhNO.-.

Por mas esfuerzos que h.'ga L a  Epoca 
COD su acusluDibrada y  reci’nocidii ItajÜi 
dad para  sostener que el üoliiernu ilcbt* 
je la r  iaíDH'fiaüiía á  sii crilprip, un ¡»mlrá 
DUDca deiuüslrar que esa dudriiia > slá c< a 
frirme o  n I» rBzun. ni coa ei [ni ^re.co, ni 
cno las (i'iiTeiiieDcias sociales y 
de la bum .liidnd.

Esa leería cs lrrcba  que prríen'fi; poo^r 
limiles al {‘uU-tidiiui< ulu buuiaou, au oi. 'e 
mas que de la  sim ple umveDieDci-i de ud 
partido que no Uene d>-reulio á  iiopoeer sus 
creencias ai mundit cutero, ni es láau lm i 
zado á  hab lar  en nom bre del Esta lo.

¿Quién C8 el Esladi? ¿Acaso uu Gobier­
no cuyos miembros como indivjdiiM pirii 
Guiares, son esecicialmeote frilibles, id - 
iibles quizá que otro ciudadano cualqui-'-a, 
porque viven eu esas elevadas regioues á 
las cuales do llega la  vt>z de la opiriiou siiu  
como un eco imperceptible ó uu susurro 
confuso que ellos consi>ieran como fiTorii- 
bid arrullo? ¿Quién es el soberbio murUE 
que pueda creerse omnisciente, y  tom ar á 
su carg i '  la tutela de la humanidiid .'Seria 
preciso para ello, si esto fuc-ra posible, que 
ese hombre p a ra  obrar como si fuera el 
Estado, careciese de opiniones pi^iíticas y 
fuera tan justo que poepusipra us propio» 
gustos é  inclinaciones ú lo que exígeü las 
múltiples asjiirñcioups de un pueblo, lo 
cual supondría uo talento de apieciacion 
superior á  ciri! t*' d e  sublime pueda conc«- 
bii*se en el mas privilegiado genio.

iQue los caledrálicos no debeu co m b a ­
t i r l a s  instituciones del E^laclol Conveni- 
dn; per» no confundamos una cosa con < tra. 
¿Qué tiene que ver  con las instituciones ia 
exigencia de encarrila r  la ciencia, co j io  si 
se traíase de un pedazo de hierro?

¿Qué tienen tampoco que ver  con esta 
cuestión las citas de lo que pase en otras 
naciones? Si las hay  tan dosilicha jis  que, 
como la  F rancia , han cam inado á su d eca ­
dencia y  á  una vergonzosa derrota, no es 
esto uiia razón para  que las imitemos. Y 
aun asi, puesto que se quieren casos con- 

,.creto8, uno hornoá c i taao ,  por nadie co - 
tradicbo, y  es e! de que los chicos de la 
escuela dan alii lección do doctrina protf>s- 
tante ó calólica según ia  religión que p ro ­
fesan susfam jiías . '

¡La Alemamal jHay quien se a t re v eá  ci - 
la r  como justificación de !o que pasa en 
Espbfia, la  nación de !a ciencia, del libre 
exáraeo, de la ilu'^tiacii'n por escelencia, 
donde todo se pu!>lica, todn s e e n s e n . ie n  
las  aulas oficiales, todo se accge y protege 
con decidido emp-'ñc!

¿Dónde sino aili h in  nacido esas escu e ­
las filosíficas que tanto dan que decir á 
quien no las eoLcndi ? ¿Dóode se crean c á ­
tedras especiales, tan luego como un hora 
bre  se hace notabV por ^us conocimientos 
para  qu# los entr*gue á  ia discusión y  los 
difunda?

Asi logra uua nación tener hombres emi - 
n e n t e s y g r  cdes repúbiicos. Pero aquí d o n ­
de todo se quiere someter á  un molde c o ­
mún, do ide  se reduce el campo d e  la  in ­
vestigación hum ana, don lo lejos de ser  el 
Estado el que prom ueva la difusión de las 
concepciones humanas, hay quien relega 
esa gran función a l cerrado palenque da! 
esfuerzo individual, no se puede esperar ni 
progreso, ni predominio, ni grandeza. Una 
nación asi es un ente sin v iz  ni voto en el 
g ran  concierto de los pueblos de la tierra. 
Una nación así no producirá nunca ca p ac i ­
dades, ni grandes hem bres de Estado.

Cosas hay á  veces que se escuchan con 
asombro y  que se dice.i sin fijarse en el al - 
cance de las p a lab ra s .  Los profesores que 
quieran ensenar doctrinas espec ia les , se 
dice, que lo bagan fu tra  dí>l aula pública. 
lEI Estado presentado como menos c iv ili­
zador que la  modesta clase particularl |RI 
Estado que es ei resúmen de lodo, rec h a ­
zando de sus  cursos snstenidos por los alum 
nos mismos, las manifestaciones de! sábio, 
la  discusión de la s  doctrinas y la euseQan - 
za de las efpecialidades! jEl' Estado ap l i ­
cando á  la juventud educanda procedimien - 
tos mecánicos que ho pueden producir hom­
bres  y que solo engendran hábitos de pere - 
za y  de enervación inieleclual!

Nadie ha contestado á  las ob.servaciones 
prácticas que en otros articuíos hemos des - 
envuelto. Nadie las h a  rebaliilo, [K,rque no 
es posible rebatirlas. Supoogámonos tras 
ladados á  épocas atrasadas. ¿Se buijieran 
entonces consentido eu ios programas m u ­
chos de los principios reconocidos hoy como 
eminentemente sociales, y  en virlu l 'de los 
cuales sü ha ido mejorando la  li’gislacion «le 
los pueblos? ¿Se babiera tolerado la ense - 
Danza de verdadi-s cienlificas que por ( slar 
entonces en pugna con las preocupaciones 
existentes, e ran  consideradas hasta  como 
heréticas?

¿Quién puede asegurar  que hoy no nos 
suceda lo 'nismo. si pretendemus r e g la ­
m en tar  el Si^ber humano?

Regl«mé.itfs« enbuun  hora la eiis^íi.iiua 
en lo que teng.i (!■; regU m entable dentro do 
uu buen ó rd iu  administrativo. Pero no so 
contunda esa reglamentación con i.i que 
llega hasta poner un valladar á  lo que es 
de suyo expa.isivo como la luz, y  tan pode­
roso en su desarrollo como lo son esas 1« 
yes físicas á  que obedece t i  universo y  in ­
te las cuales nada puede el orgullo de los 
mortales.

¡S en o s  habla hoy de imitacioaesl l ’ues 
bien, imitemos. Vayamos á  esas ps>uelas 
de Leipsick, Munich j  íleidelberg y ap ren ­

damos allí 4 se r  digno«, ¡hi>trados y  g n n -  
des. Sepamos honrar y cultivar él sabi*r 
humano. Aprendamos, por último, á  e l e ­
varnos y no á  reb a ja rn o s  y  sobre todo, no 
)relf'ndamos que loilo descienda al nivel de 
as mediani is, que es lo mismo que quf'rer 

el di»spri'.‘ ligif', la  humiliacion y la impo 
te n d a  de la patria.

B iLETlN DEL DIA.

P '-o íppn  la  idea de la  reorganización de 
la luilici.i. Ya no podrá parecer que el 
pensainit-nto era  de un solo ministro, por- 
ijui- L a  Epoca, que no tiene ex,jgi*radas aQ - 
ciones piir delermti ada p<^r.ítmilíilail, h a ­
lla al fin m uy natural y conveniente la 
nii'iliJa , supuesto que la  situa-iun ha 
d** apoyarse sobre instituciones liberales. 
¿Quién se atreverá  ya á  decir que todo fué 
iüv^ncion dft los revolucionarios? Espera 
mos ver lo que nos digan ¿Y Tiempo y  f¡l 
Eco de Españ i para convencernos de que 
reina entre todos los elementos de ia situa ­
ción 1,1 mas r,ordiali'ima armonía; p e ro e n -  
tret ¡nti] nos habrán de perm itir alguna leve 
simrisa de incredulid.id

Coa ju^ti'.;¡a h a  ganado nuestro co leg í 
Ln Epoca el Ululo di‘. habilidoso, y si aigu • 
na prueba fa l ta ra , podría suministrarla la 
conducti que ha seguido en la  cuustiun de 
Id milicia. Limitóse el prim er día á  con­
signar, por lo que pudiera suceder, vista la 
cruzada que CDntra la institución levan ta ­
ron alcalíies y periódicos, los duros ataques 
que estos le dirigieron, paro sin co m p ro ­
meterse claram ente por ningún bando. 
No sabia entonces si prevalecería i l d e ­
seo de altas personalidad-fs, ó si seria p r u ­
dente, por ser caso de concienítia como el 
que contuvo á  los históricos M ;cifufy Za- 
pirón, cuando, cen tra  su vutontad. reso l­
vieron no satisfacer su apetilo, volver g .u -  
pas y  cabalgar  en dirección opues[a á  la 
del Simoun que levant iron las exclam acio­
nes de los moderados. H.jy ya la  cosa es 
diferente. El pensamiento sigue adelante, 
y en tal supuesto. La, Epoca uada com pro ­
mete en deftíuderlo, además de que sirve á 
la  causa de amigos i¡ua y a  le habrán dado 
el correspondiente sant'j y seña y  garantí 
zado del éxito.

Esto nos place, fo rquo, á  parte de que 
algo gan in los principios libéralos con la 
aceptación que, velis nolis, hacen los m o ­
derados de las instituciones revolucionari is, 
nos da UQ curioso detalle del ministerialis - 
mo juicinsD que  permite conciliar eu un 
periódico las tendencias y  aspiraciones mas 
opuestas. Manteniéndose á  la capa hasta 
ver claro, no se comprometen reputacionfis.

Hablando luego que llega la ocasion con 
ese t0!)0 de formalidad, propio de expe r i ­
mentados maestros, puede muy bien hac e r ­
se creer que siem pre so pensó lo mismo 
por mas que así no fuera. iQuerrán £ /  
Tiempo y  El Eco de £sp jña  com pararse 
con La Epocal Noveles en el periodismo, 
pensará el último, dicen desde luego lo que 
sienten, como sí no supieran que en políti­
ca hay igual posibilidad para el pro como 
p a ra  ei contra, aun contándose con las opi - 
niones de alcaldes y ministros. ¿No son 
acaso reformables todas las opiniones? Pues 
8i lo son, ¿no se rá  lo mas prudente ag u a r ­
d a r ,  como hace L a  Epoca, á  las de última 
hora?

_ Estas pequeñas faltas dehabiliilad p e r io ­
dística, es lo úüico que puede hacer  creer 
á  las oposiciunes ávidas de medios de cocn- 
bate, aucque sean reprobados ó inocentes 
como dirían los miüisteriales, que no hay 
unidad de pensamiento en los defensores y  
mantenedores d é la  situación. De ahí el qua 
echándose á  volar por espacios que quizá 
haya quien los llame imagiiiaríos, vean lu 
chas terribles en el seno de la  s i tu a ro n  
que no debiera hallarse traba jada y c o m ­
batida íSiT tañías discordias interiores, si 
ha d e  dar  c im a á  las grandes obras que se 
propuso, pero que aun no ha podido comen - 
zar: de a&i el que todo sea miedo y  pánico, 
y que L a  Correspondencia tenga que tomar 
gubre si la pes.,da carga de p rocurar  t r a n ­
quilizar los ánimos cada día.

Es veniad que poco se consigue, pues 
hay quienes tienen la mania, q u e d ic e n ju s -  
lificada [ lo rla  experiencia, de en tende rlo  
contrario de io que dicen algunos suoltos 
del colega noticiero, precisamente esos en 
que asegura estar mejor inform ido por 
competentes autoridades en la materia; pe ­
ro el fin se hace, por quien debe, lo qua se 
puede, y  sí la Bolsa b<ja y todo el mundo 
augura mal, queda siempre á  la prensa 
ministerial el recurso de decir, no sin c ie r ­
to aire de seriedad, que los hombres de ne - 
gocios no saben lo q u e  se pescan, y  que el 
mundo h í  dado en la  m ania de parecer too 
to ó loco; bien a ^  como decia el encerrado 
en un manicomio para  justificar ia s in ra ­
zón del modo con que lo trataban: «mis 
componeros y yo m s  hallamos aquí, y  so 
mos tiinidos por locos por es tar  en  minoria; 
pero lits verdaderamente locos, son los que 
bullen por el mundo.»

iil cuento ilel loco disculpa vílorosameo - 
te á  los mini.steriales: no ellos sino todos 
los dem as son los que tienen vuelto el juicio. 
Dignlo si no la inmensa dicha q^ie d is fru ­
tamos, merced debi U á  la prodigiosa acti 
vidad di) los hombres del pudor, á  su u n á ­
nime acuerdo y  buena estre lla  para  todo lo 
qae eraprend* n.

De'jpues d.i hacer nosoiros cumplid i ju s ­
ticia á  e s t i s  MZ'.'naraientüs mioisteríal’ís, 
que <ioui>ao hoy el artículo de fondo del 
ilustradísimo cuanto sensat i Eco de Hspiñii, 
se nos ocurre lo sigaiente: ¿Por i¡ué uo son 
posibles en Inglaterra , en Francia y otros 
países, que g zan de gobiernos estables y 
verdaderamcQle favorecidos por el éxito de 
su buena gesti,--n política y  adm inistrativa, 
esas grandes fluctuaciones de la  Bolsa que í

pat-ntiz.in la inseg 'ira confianza ile los elú­
danos todos en Id marcha de los negocios 
públicos y e¡i l.is promesas del Gobierno, 
de cumplimiento t'-ntas veces diferido ad  
Kalendas graecas cuan lis  anunciado como 
próximo é  iumedialo por los órganos des ti­
nados á  manteoer viva la ilusión?

Cuando de un hombre que nos merece 
entera confianza, porque toJos sus actos los 
hace à  la luz del día sin procurar desnata- 
ralizarlos con sospechoso disimulo, oímos 
m alévolas insinuaciones, estamos todos 
prontos á  rechazarlas indignados y no d a r ­
les ningún crólito . Las m alas  artes nada 
Irtgrau en su daño, por mas que lo pensara 
Maquiavelo. No sucede lo mismo c u m  io à 
la maledicencia f tvorece ó invita la sigilo 
sa reserva y am bigua conducti.  ¿Será que 
ellas perjud'ii|uen at Gobierno? Todo pudie­
ra  ser.

De todo este resulta que la  mala geslloD 
ó suerte  del (iobii-rao, ó que la poquísima 
confianza qae con sus üCtos inspira aun en 
el caso, hasta ahora do justificado, de que 
el buen éxito corone sus empresas, son las 
verdaderas causas de las fiuctuacioues de 
la Bolsa, y  de que La Correspondencia dé 
todas las noches tan malos ratos aun á  los 
m as animosos y avezados á  los peligros.

Sí los periódicos m oderaios han creído 
qu i e ra  a n t n  d« oposición en nosutros el 
sostener l.t f jrm acion de la  milicia nació - 
Uil, La Epoc'i debe ser  también uo p e r ió ­
dico furiosamente adversario det (iobierao 
cu.indo se atreve á  delVn 1er ü q u d ia  institu- 
ci n arrostrando las iras d e ¿ ’¿ Tiempo y El 
Eco de España, que con su act tud dem ues- 
trau una vez m<is la armonía suprem a que 
p iesidc en los a c t js  d jl  (jr.iü¡neto y  eu las 
pa tnb ras  de sus periólíeos.

L a  Epoca aborda con plausible valor tan 
e?pioosa jn i t / r ia ,  en tos siguienter t é r ­
minos;

«K utretanto .D ada d e lo q a e  quepa, ó da lo 
queseaprop lode u ü iin o u a rq iú a  constituc io ­
na l, debe aiarm aroos n i hacernos perder la 
serenidad. L a inlüc.a cm Ja  jana , por ejem ­
plo, q ue  BD eatus días está áienio  objeto de 
no ticias exageradas y malévolas, ¿(juó ofre­
ce de Quevo, como a a x tü a r  del c jercito  ac­
tivo en tiempo da í?ii3 ' r i ,  u i como medio 
para el aostouimieüto del tírdeu pliblico en 
tte.iDpoa normaleá? L ag ravedad  eu  las cues- 
tloues de la  m ilicia Ciudadana consisto eu 
8U organización, aa  el c a n e te r  y  eapíritu  de 
q ue  tra ta  de fovdscirsela; pero en priuciplo  
Uu hallamos que e x is t í  la  menor incomptitl- 
b i i i ja d  en tre  oila y  uuii monarquía oonatl- 
tuc ioaa l 6 un gobierno genuloam ente con- 
aurvador.

L a milicia es hoy uu hecho, puesto que 
existe, y  en  las com arcas eu donde dom ina 
la  g u e rra  civil es ta  p rejtando  sotvicios m uy 
diguos da aprecio. Ks mas, la  milicia ha s i­
do (ionsidüiada y  pedida por nosotros los al- 
foQsinus como uua g arau tia  de órdea d u ­
ran te  los dms maa peligrosos de la  revota- 
clou. of es tas  razoues ao compreademoa 
eu e l campu del gobierno ique en el de la 
opo Icíou M m uy  distinto) e l caior cun q io  
ha c o m c a a n o  á debatirse aquel asunto . De­
cir «imüiciá ciudadana,)) y a  se tra ta  de la 
cap ita l, y a  de otras Ciudaies Importantes, 
lio ea dec ir  nada nuevo, puesto q a e  axlste 
ese In stitu to .»  '

Y L a  Epoca encuentra tanto m as in tem - 
peátiva la oposícion que se hace á  la m i l i ­
cia, cuando juslam eute  i'a actual situación 
tiene que ag radecerla  grandes servicios en 
Mailrid donde sus tres escuadrones «han 
contribuido, dice L a  Epoca, á p repa ra r  la 
uuauímidad de la iipiuion que tanfacil hizo 
el regreso del monarca y la restauración da 
la  monarquía.»

((¿Por ven tura , a&ade, las ideaa conserva­
doras do Id capita l no to.naron la in ieitiva 
eu 1873 del arm am ento de los ciudadanos 
honrados, que t ra ta ro a  de reunirse por bar­
rios coa el exclusivo objeto do m anteoer el 
órden contra la s  em presas posibles y  la  am e- 
aaza constante d« la  domagog.a? Lo que 
im porta averiguar en esa m ateria es 1a or- 
gauizaeion y  Jos earnctéraa qu e  p te teuda 
UürdS á  ift m ilicia ciudadana; y  precisam en- 
tii sobro este p n n t j  essucial no croemos que 
Laya n a i a  acordado, n i q ue  sirva para  ex ­
p licar loa maiiguos rumorea que o a  estos 
días ha habido Interés en propagar.»

Veremos io que opinan de estas opinio­
nes los periódicos moderados que han com ­
batido duram ente la milicia nacional.

l í a c a  dos meses próxim am ente, decía 
ra ro n  li's periódicos moder.idos que el p a r ­
tido que representan había modifícalo su 
credo en los últimos seis aúos, sin duda 
p a ra  poneiso a l nivel de las ¡deas mas cor ­
rientes.

E l  Tiempo, desengaflado de la  eficacia 
de los sistemas políticos que la historia y 
la  ciencia han iodicado como mejores para 
dirigir á  los pneblos civilizaios. se acoje 
gustoso á  los fueros ilel siglo S V í y  funda 
su ifleal en ei g ran  emp“rador Cárlos V.

Así lo consigna en su réplica á El Im par  ■ 
c id .

Quiere el colega m.iderado fijar en su  
program a político un poco de lo bueno de 
«itos tiempos, con otro poco de los de Padi • 
lia, lodo ello soldado ó añadido á un retaci­
to d e  la casa de Austria; en este ad m ira ­
ble mosàico, que no» recuerda el mónstruo 
de Horacio, fund í El Tiempo su esperanza 
de engrandecimiento p i r a  la  pa t r i i ,  sin re- 
p i r a r  en el anacronismo que le hace jun tar  
sobre el mismo cuerpo el chaleco inverosí­
mil de Orovio y la tizona del Cid, el frac 
del m arqués do M jlins, con los gregueseos 
de Ilu rtado  de Mendoza.

Si estas son las ideas hoy dominantes en 
el parliilo uoderado , si son estériles todos 
liH trabajos constitucionales des le 181 "» i  
181)9, confesamos ingenuamente que ya no 
sabemos que p-;njar de lo que hoy se llama 
moderantismy. Q u izá / ,«  Eapaña Calólica 
nos lo pueda decir.

Leemos en El Imparciai.
«Las horl.lai ^ue ias Impaciencias do a l ­

gunos y  la  ca icalada tioíeza de otros han 
abierto en el partido coast.tucloEal están k 
pun to  do clcairizarse, gracias á  la  carlBosa 
intervención de discretos y amigables com­
ponedores, que  se hallan en vias de ruata- 
blecor la  armonía entre las partes con ten ­
dientes.

B ino mienten nuestrosiaform os, e lseij^r 
Nuñez do Arce, c o j  ese juicio  recto y  con 
esa clara  in teligencia que le d istinguen, ha 
hallado el medio do reanudar los rotos lazoa 
que  antes uiiiau á  todos los individuos del 
partido constitucional, por medio de una 
fórmula capaz de coutener las aspiraciones 
dot tír. Sagasta como da los amigos del se­
ñor Candau.

E s  m u y  probabl^ que La Iberia se haga 
oco, m añana  6 pasado. J e  la  fórmula á  que 
nos referimos.»

Ignoramos qué fórmula sea esta, y  m u ­
cho menos podemos calcular cuál sea su 
eficacia, s i bien para nosotros solo es eficaz 
Id constancia en la defensa de les princi 
píos que siem pre se han sustentado y de 
que no se puede hacer renuncia por ningún 
m otivo, por honroso que parezca.

Parece que van á  devolverse a l Banco 
hipotecarlo los p ag a rés ,  cuya entrega le 
habia exigid) el Gobierno. Despues de, 
lodo lo qua en tiempo ■ portuno digimos de 
este asuuto, solo en..ontramos algo ju s t i f i ­
cada esa resolución en las condiciones con 
que, según se dice, se verifica la  devolu­
ción. El Banco hipotecario se compromete 
á  em prender las operaciones de su Instituto 
en vasta esca 'a .  Lo celebraremos, porque 
bien necesita la propiedad entre nosotros 
que encuentre raedlos de desenvolvimiento.

L a  P atria , con motivo de la proclama 
de Valroaseda en Cuba , pide en un e n é r ­
gico artículo que se ac lare»  ios tenebrosos 
misterios que velan los asuntos de aquella  
desgraciada provincia española.

l ié  aq ií los párrafos culminantes di) di - 
cho artículo á  los que no haremos co m en ­
tario a lg u n o :

(cNo há maotios dias publicamos un  a r t í ­
culo en el qoe llainábamos la  atención del 
Gobierno sobre el estado de la  g ran  Antilla; 
sobre e l incremoüto que ha tomado la  in ­
surrección ea  ias Cinco Villas, como conse­
cuencia d e  desacertadas m edidas, y  sobre 
ia  nece^^idad absoluta en que se hallaba 
el primer miiiiate-rlo de D . Alfonso X II ,  do 
e x ig i r é  u a a  a u to r i la d  superior la  ia iaensa 
rei^ponsabllidad que ha contraído ante el 
país y  an te  la  historia, si so:i fundadas a l ­
gunas de las acerbas csüsuras qua ae la  d i ­
r igen eo periódicos y  carta? que han tlega- 
do á n a t s t r o  podar, y  que al mismo tiempo 
deben haber recibido otros colegas que  se 
vienen ocupando de tan  grave a s u n to .» . . .

«A tribúyeose a l  poco acierto deí geaoral 
Conoha loa recientes desastres ocurridos en 
las Villas; se le  dirigen terribles cargos ea 
documentos autorizados por paraonas cono­
cidas OQ la  Península y  U ltram ar, y  o¡ m ar ­
qués de la  H abana no cree oportuno coi'- 
te s ta rlos .»

Nosotros, como el colega, creem os que 
en la resolución de tan graves problemas 
está interesado el honor nacional.

l i é  aquí las proporciones á  que se ha 
reducido al asunto de la  milicia, según L a  
P a tr ia :

uKstá m u y  m al informada L a  Bandera 
Española a l decir que so ha convocado en 
una dependencia del Estado, por medio de 
persona que  debía es tar  autorizada, á  los 
an tiguos com andantes de la  milicia.

Lo cierto  del caso es que n a  em pléa lo  del 
G oblerao habló en el terreno con/idencial 
con nn ercom audan te  de ia  miiici.i, de lo 
probable que  seria la  reorganización do -.Ha 
y  la  formaclOQ de alguQos batallones: pero 
n i  fueron convocados loa com andantes , a l  
llamaron siquiera al que aludimos, puea 
solo la  casualidad dió origen á  uoa  conver­
sación, de la  q u  s despues s i  h a  abusado, 
dándole La Bandera un  carácter y  unas pro ­
porciones que  nadie la  hubiera concedido á 
no ser este periódico.»

¿Con que un empleado en el terreno con - 
fidencial logró levantar una polvareda que 
conmovió en sus m as firmes cimientos lo ­
dos los ministerios y la casa  de la Villa?

Este empleado debe clasificarse entre 
ios propaiadores de noticias subversivas.

i

Solicita el S r. S alaverría ,  según nos lo 
revela un periód ico , que las nuevas de le ­
gaciones cuya aceptación pide a! Banco, 
tengan vencimieníos escalonados en b  que 
resta  de ano y  todo el que v iene ,  lo cual 
quiere decir que los recursos del próximo 
presupuesto tienen ya que com prom eterse. 
No lo extraflim os, atendidas las neces ida ­
des de la guerra; pero ¿por qué ae vive de 
esa  m anera, y no se piensa sèriam ente en 
crear  recursos especiales? E?ta es la cu e s ­
tión que el seftor ministro de Hacienda de 
berla  p rocurar  resolver.

Dice La B andera  Española:

«Todos loa dias nos aseguran los periódi­
cos miüistoríales q_'ia el decreto da 13 do 
Febrero -sobre am nistía  está siendo p u n tu a l ­
mente ciimplldo.

Y to3os lua d ías recibimos cartas en que 
se nos asegura le  contrario. Hoy nos escri­
ben da San Fernaudo varios presos por cau ­
sas políticas y  qua ,  á  pesar del d.ecreto, si­
guen  en las cárceles de ¡San Cárloa, mientras 
que otros, suj.^tos 4 prisión en A lcalá y  T o ­
ledo por el mismo motivo que ellos, han 
sido pue>tos en libertad.»

La justicia igual para  todos han dicho 
los colegas ministeriales, y  esperamos que 
nos demuestren con d-itos fetiacientes que ' 
no es lodo verdad en el trascrito párrafo.

Los moderados han creído qua el m in is-  '

( tro (le la  Gubornacion es un muchacho 
inexperto quo no puede dar  un pano sin el 
apoyo tutelar de algún c-iballero amigo de 
El T im p o  ó Je El Eco de España. El p r i ­
mero de estos colegas u^a un lenguaje que 
haría  creer que el S r. liomero Uoble>lo no 
sabe lo que se hace eu la cuestión de la 
m ilic ia ,  y a s t ‘gu:-a que su proyecto morirá 
en flor y que uo tiene importancia ninguna.

i*or fortuna el S r. Romero Robledo es, 
segua asegura L a Patria, sobradi) enérgico 
para dejarse dominar poreierlas exigencias.

La  H ea  da los siguientes curiosos d a ­
tos acerca de las cualidades del ac tual re c ­
tor de la Universidad central:

«E l Sr. L afuen toy  Condon es para nos- 
otros, juzgado por sus eacufos y  por sus 
explicaciones, e l catedrático  mas paitidarlo 
de la au toridad  pontificia que tiene la na­
c ió n .  Sus ú lt im os escritos en Z a  España 
Calólica DOS hicieron ver, además, que es 
enemigo de las Qibliutacas populares.«

Nos felicitamos de que La  Patria  eslé 
dispuesta á romper lanztis por los principios 
liberales, con m as Iríos  en su corta vida 
que la caduca Iberia, según calificacion de 
su correligionario en constitucionalismo.
• Muchos triunfos esperamos en pró de la 
libertad sí el ilustrado colega cumple su 
palabra, que do !o dudamos.

Vuelven á  es tar  de moda las aplicaciones 
meteorológicas á  la política palpitante.

u “i” Política, en que ha ­
blaba de las variaciones del tiempo (no el 
periódico), pone El Eco tle España ci s i ­
guiente comentario:

«Estamos en Abril,  el de las aguas m i ! ,y  
no exti aüaremos quo se realicen los deseos 
del colega; poro se puede asegurar que no 
habrá tormentas, porque no es el tiempo 
oportuno, n i  es tá la  atmósfera cargada de 
e lec tiíc idad . n

Según el e f l id o  que publica la í'aeeía, 
la deuda flotante importaba en 1 .* de Mar­
zo 3 9 6 .6 7 2 .3 i0  9  pesetas, y  en 1.'’ de 
Abril 428 i4 2 .9 2 o ‘44, resultando por con­
siguiente un aumento de 3 1 .4 70 .58 - i .53  
pesetas. Cerca de la mitad del importe to ­
tal de esta  deuda se baila absorbida por el 
Binco de E sp ina ,  cuyos ci'óJitos se a c e r ­
can á í 8 o  m illon’s de pesetas, no siendo por 
consiguiente extraño que dicho est.ibleci- 
raiento ande con mucho tiento en ia conce­
sión de aceplacioues, y se piense en dar  
plazos largos á  tas nuevas delegaciones que 
so emitan.

Insiste L a  Bandera Española, contra la 
opinion de L a  Patria, en la certeza del r e ­
greso á  España de una anciana é  ilustre s e ­
ñora que h í  tiempo reside en el e x t ra n ­
jero .

A L a Epoca la escriben del extranjero 
que no es obstáculo ia  guerra  civil para  
que eu España se atienda al fomento de toa 
intereses materiales.

iNoscomplaceque su corresponsal coinci­
da con nosotros en esta materia que ya tra ta  - 
mos, apropósitode recomendar la actividad 
en el Gobierno para lodo lo que redunde en 
pro de la nación y  del Estado.

KL OABLlSMí).

L a  GoceW de h i y  publica las siguientes 
noticias de la guerra:

iVorí«.—E l  general en jefe manifiesta que 
ayer  con tiauaroa, sin que ocurriese nove­
dad a lguna ,  ios roconocimientos en d irec­
ción al enemigo.

ñúrpos.— E l comandante m ilitar  de Mi­
randa  participa que el batallón proyincial 
de Val adolid y  u aa  sección do caballería 
doaalojó despaos de tres horas de fuego al 
cabecilla M uaezcar y  á las partidas de Vi- 
llamor y  Sobron del pueblo y  posiciones de 
Etvadesella, persigaiéndoles b a s t í  e l de 
Qiilatanllla y  causándoles bastantaa b a ­
ja s .»

— De las publicadas por varios colegas co­
piamos ias siguientes:

«Ayor ha celebrado una entrevista  coq 
ei señor ministro d i  la  Guerra D . J u a a  d« 
Dios Polo.

— Asegúrase que han vuelto á concen­
trarse en Balmaseda y  sus cercanías num e­
rosas fuerzas carlistas, aum entadas con 
algunos batallones recientem ente Uegadoa
d a  Navarra.

— Además de los jefes que digimos ayer  
haber sido fusilados por log carlistas en la 
Seo da Urgel, ano de ellos el gobernador 
que  tenían en la plaza, lo  han sido uu ca-  
üóulgo do aquella catedral y  seis indivi­
duos. ''

—Noticias de la  frontera d a n c u e a ta  d e  ia 
presencia ea  Lastaola de dos batallones car- 
llstaa, con objeto de proteger las fábricas 
da Vera y  construir a lgunas obras de de- 
tensa.

■  S I  e i - d lp u ta lo  tradicioaallsta  sefior 
rre l le s ,  ha tenido algunos disgustos en E s ­
ta lla  y  dificultadas que solo ha vencido don 
Cárlos llamando á  D uiango  á  dicho señor, 
que  se propone abandonar m u y  pronto el 
territorio carlista .

—A yer llegó del Norte, herido, el a y u ­
dan te  del brigadier P ino , D . V icente Díaz.

— A nteayer  sa practicaron algunos reco­
nocimientos sobre las líneas enemigas del 
Norte  por nuestras tropas.

— Dicíj el Diario de S m  Sebastian del 17:
n Ayor llegaron á e s ta  ciudad, proceden­

tes de Aiechavalcta y  Mondragon, buen n ú ­
mero de carros cargados do acero y  ferrots- 
ría, espectáculo que llamó la  atención ex­
traordinariamente, pues hacia y a  meacs qoe 
n ada  entraba pur nuestras carre teras .

Las carre tas oran conducidas por exce* 
len tes  parojas de ganado vacuno.

Ayuntamiento de Madrid
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L a introducción do estos géneros permi- 
ti 'lo por los feceloaos nos la  Biplicamoa po 
la  necesliJad en que sa encuen tra  el carlií-  
rao de g«car recuríos a l paia, que  no pumie 
proporcionarlos e a  tan to  no tengan ealíJa 
sus  productos.»

— E n una carta  de Bayona, do origen 
carlista , y  q ua  por esa tiena gran  importan» 
cía , se dice que el generai Cabrera, en una 
conversación que &a teoido u l t  m ám ente 
con varios amigos suyos q ue  aplauden su 
oolitíca no les ha ocultado que se promete 
grandes leaul^ados di; los elementos vascos, 
a s i  como de los aragoneses y  valencianos, 
sin  preocuparse para nada de los navarros, 
qqe aunque fanáticos y  obstinados, com­
ponen u na  ex igua m inoría en el partido.

— Cuatro m il ducados mensuales, ó sean
4 .0 0 0  rs. se im ponen de contribución á 

loa pueblos de la  provincia de Vizcaya para 
el P retendiente.

— Según persona llegada del campo ene­
m igo, DO hay fuerza u ignna carlista  en 
Andoain y  Vlllanoba, de donde se han diri­
g ido  háoia la  frontera.

— E l lunes empezaron i  p restar .servicio 
en Bilbao los voluntarios auxiliares.

- - H a  fallecido el célebre ca .ecilla carlis­
ta  A gustín  Aspe.

—Seguu partes oficiales del alcalde de 
Camprodbn hl com andante general de G e­
rona, es indudable que los facciosos de 
aquellji provincia se van disolviendo. Desdo 
la  entrada del general Martínez Campos en 
O lo tp isandeTO O  las bajas q ue  han  tenido 
en tra  muertos, heridos y  presentados á  in ­
dulto , sin contar lo menoa 100 que han 
e m ig .a d o á  F ra n c ia .  Desde la  presentación 
de algunos jefes ba entrado ta l  desconfianza 
en su s  filas q ue  suponen amanecerán ven­
didos el d ía  menos pensado; asi es que m u ­
chos esconden las arm as y  boinas, huyendo 
à  sus pueblos.

— Los destacaraentua carlistas de loa pue­
blos de la  derecha del f ib ro .-e s tá n  siendo 
relevados estos d ias por otros que operan en 
la  parte de Valencia. AI llagar su turno al 
castillo de MIravet no lo consintieron en un 
principio, habiendo andado á  tiros j  con­
cluyendo  por ceder á  instancia de los co­
mandantes.

— h¡l nùm ero to ta l de las partidas que va 
organizando el Nen de P rades, ssgun  datos 
facilitados por un individuo da su  ronda 
que se presentó an teayer á  indu lto  á  los 
movilizados dé Arboli, asciende á u n o i 180 
hombres.

— E l 19 salieron de Gerona cua tro  indi- 
TÍduoj que pertenecían á  la  partida carlista 
d e lX ic h  de S e l l e n t y t r e s  à los mozos de 
escuadra, en dirección á sus casas, asegu­
rando ástos que en ü lo t  hau m uerto  nueve 
de esta  villa y  cinco de Gerona, con una 
infinidad de heridos que depositan à m ed i­
d a  que  les es posible en todos los pueblos y 
caseríos dol valle de. Ter h as ta  Ripoil, des­
parramándolos cuanto  pueden para que  no 
80 conozcan sus pérdidas.

— Han vuelto  á a e r  alcanzados en el mon­
te  de Borriol por loa voluntarios movilizados 
de Castellón los restos do la  ronda carlista 
de! Chavato, que habían  sido batidos hace 
días e n e l l l a u o ,  habiéndoles causado tres 
muertos, siete heridos y  rescatando los dos 
únicos rehenes que habían quedado en su 
poder.

—E n  estos últim os dias ee hau presenta­
do á indulto  s i  gobernador m ilitar  de T ar ­
ragona 27 carlistas procedeates da varias

—Fuerzas libéralos del d istrito  de F a lse t  
causaron en la  m añana  del 18 cinco m uer ­
tos, en e l pueblo de Roca L lau ra  á una  de 
las rondas carlistas que merodean por la 
provincia de Tarragona.

—Los carlistas dispersos do la  provincia 
de Tarragona, van rtuuiéndose en ias g u a ­
ridas do Palm a y  Margalef, próximas al 
Ebro, para hallarse á  cubierto  de cualquier 
ataque que consideran probable.

- U n o  de estos ú lt im os d ias reunió en 
Ortuella, sin duda el cabecilla Chavarri, ó 
lo que fuese, á  lodos los propietarios de m i ­
nas que residen en esta comarca, in tim án ­
doles el pago de un  Impuesto de 6 rs .  en 
tonelada, a  lo oiial parece se resistieron, 
fundándose en que no era posible la  expor­
tación, y  fueron apresados en au conse­
cuencia, logrando escapar algunos.

—E l  19 se presentó á indu lto  en  Caste­
llón un coronel carlista  qña se dice e ra  jefe 
de estado m ayor de D orregaray . Llámase 
José León de San G ermán y  parece que ha 
sido capita:i de la  G uard ia  civil.

—De una  ca r ta  del Sr. Araus, que hoy ;
publica El Imparcial, fechada en el campa- | 
mentó del Monte tísqu lnza el 18, copiamos
le  siguiente: !

«Mis queridos amigos: Colocadas y a  las ^

I iezas con que se dotado el reducto  Mar- 
■j iés del Duop'. >- :>rigadier S.-. AlarcDii. 
„ücundando l i -  > del general líche-
viirría, no hn , n - ;  le j í r  pasar  n i  un  tu  o 
día sin probai ¡i'.' •• 'o de esos instrum en­
tos de uerra , par:» ,.i cual se tomaron por 

if>» ¡ ; hiu- ,. ados bajo el fuortii. 
Pucus u:*« uastado para hív:ii
guar ^  Ayer a  las nuove de la  mafiana so 
t i r i r c a  dos granadas de á  12 sobre Lácar, 
una üe las cuales cayó en  el centro mismo 
del pueblo y o t r a  en una tap ia  próxima; dos 
á  la  gran ja  de Alloz, haciendo blanco una 
de ellas, y otras dos al pueblo de Alloz, que 
quedaron cortas, pues la  distancia debe ser 
lo menos do cinco k ilóm etros. S i el fuerte 
te  dota, como he oiJo decir, con una ó dos 
piezas de á  16 centím etros, los tres pueblos 
de L orca , L ácar  y  Alloz es ta raa  por com­
pleto den tro  de la esfera de acción de los 
proyectiles que pait-tn de las baterías situa ­
das en este reducto.

Los pueblos de üiranon y  Mañeru están 
perfectam ente batidos desde ol fuerte de 
San líristóbal, y  desde ei de Cáceres pueden 
colocarse cuantas  granadas se quiera en loa 
pueblos de V llla tuerta ,  Arandigoyen, Mu- 
rlllo, Grocin, M urugatren  y  aun creo que 
en loa de M uniaín y  Aberin, ai bien sobre 
eatos no he visto hacer fuego alguno.

Además, las piezas de á 16 situadas ' n 
dicho reducto de Cáceres, baten las fortifi­
caciones de S in ta  Párbara  de Oteiza, y  los 
fuertes da V llla tuerta  y  Arandigoyen. Da 
manera, que  sobre la  formidable defensa 
quees toa  tres fucrtea ofrecen contra c u a l ­
quier núm ero  do tropas que pretendieran 
atacar e l monte Eaquinza, se dominan 
desda ol ocho ó nueve pueblos y  toda la  car 
reterà de Paonto  la Roina á  Kstella, com­
prendida entre M añeru y  el cementerio  de 
aquella ciudad.

' c R O N Í G á " ^ N E R \ ! . . '  "

Parece que ha llegado y a  à Marsella 
monse&or Slmeoni.

L a  Libtrté  da como seguro que  e l rey  de 
I talia  irá du ran te  el mea próximo á  San Pe- 
tersburgo á hacer uua visita a l Czar.

H a  tomado pose, ion de la  secretaría ge­
neral de la  U niversidad Central el S r. Me­
llado.

Parece quo en  el Consejo de ministros 
celebrado a y e r , se tomaron im portantes 
acuerdos referentes k  la  guerra , y  se t r a ta ­
ron y  resolvieron algunos asuntos relacio­
nados con los departam entos de H acienda 
y  U ltram ar .

Así al menos lo dice un periódico minis­
te rial.

Niega La Patria que  se h a y a  pensade por 
e l Gobierno en hacer n in g u n a  modificación 
en el reglam ento de adaanas.

No parece cierta la  noticia de haber es - 
tado el domingo en  palacio ei conde de 
Cites te.

La Epoca asegura que hace bastantes días 
no visita la  reg la m orada el autor do la  t r a ­
ducción del Dante.

Parece que por el Gobierno se b a n d a d o  
las órdenes oportunas para que sean some­
tidos al proco iim iento  académico los seño­
res G iner, Salmerón y  Azcárate, suspen­
diendo en tre  tan to  de empleo y  sueldo á  di­
chos señorea catedráticos.

Escriben á  El Pirro Grande de Ciudad- 
Real, que se deaearia aaber e l resultado de 
la  petición elevada por algunos pueblos In ­
cluidos en la ju riadiccion de las órdenes 
militares a l m inistro de G racia y  Ju s t ic ia ,  
con motivo de u t a  c ircu la r  reciente dol se 
ñor obispo de Badajoz, por la que resultan 
anuladas las Inm uni iades y  privilegios que 
)or dicho concepto gozaban, s in  haber re a ­
lzado acto a lguno ni es tar  todavía recono­

cida oñcia lm ente  la  bula Qiio gravins.

H oy no hemos tenido el gusto  de ver por 
nuestra  ledaccion á  los apreciablea colegas 
Ei Correo de España y  La E sp jñ a  Católica.

Desearemos que  esta auauncia no reco­
nozca otra causa que  la  de un involuntario 
olv lJo , y  que en  ta l  caso, esperamos que 
sirva este aviso para  subsanar la faita, que 
sentimos.

El Eco de España participa que  el peatón 
que conduce la  correspondencia desde la 
cartería de Fuen tesp ina ,  se niega á  llevar 
periódicos, por haberle dicho el adm lnistra-

d o rd "  Vnti'Ja qiiíi no tieu# tal óbligacioii, 
sino ijieiian'.ii uua retribuciori que hau da 
aboníir los q'H! recibeu, y  quo el mismo 
peatón puu ii! lijar á hu antojo.

Merece qu e  del hccho so enlere el direc­
tor de c u m u n l c s c i o i n p a r a  que dietp, ¡as 
medidas opuf i iijas u .id d e  corroylr ta.j ■ s- 
candaloso abuso.

El Cunsfjo de listado en p k u o  so ocupa- 
pí probabl‘'m ft i t í  uno do Mtos ¡lias del ex- 
l". :i :,[•! sub i; hdqulsic-' n u’..actjd lia 
Oi-nos para el surtido do los estancos.

H an  empezado en el ministerio do M ari­
na los exámenes para el ingreso en la es­
cuela naval flotante.

Por el ministerio de la  G uerra se han pa­
sado al director de admiuiatracion m ilitar 
las liquidaciones do buques em bargad a en 
el litoral cantábrico.

E n  la  dirección general do A dm inistra ­
ción y  Fom ento  del miaisterio de U ltra ­
mar, 80 va á  crear un negociado de telégra­
fos.

Parece que  algunas provincias andaluzas 
gesiíonan para que se ¿leve adelante la ro- 
furma arancelaria, manifestándose contra ­
rias á  toda pròroga,

. ju ic io  de «La Politica , hay indicios s u ­
ficientes para poder croar, sin faltar  á  la  ve­
rosimilitud, que la  trem enda crisis de 
1870-71 se reproducirá mas ó menoa pronto.

noche ao asi’̂ u ra b a , no sahornos con qué 
f.iuJíiiiieiitu. q u j  algunos batallon^.s du m i ­
licia formar,iu i . el Prado el dia 2  de Mayo 
p  óxiino.

H a lujiforenciado con el ministro d é l a  
’ G uerra L - lá r .  l). Ju a n  dü Dit,-s Polo.

El martes ae emprendieron y a  con gran  
iicliviJiid ius t r a b a o s  do reparación dol 
fuerte de Aspe (Bilbao), que se hallará m u y  
pronto nuevam ente en estado de defensa. 
Un destacamento de guardias foiales prote­
jo  dichos trabajos.

De hoy á  m añana debe quedar nombrada 
la ju n ta  provincial de Instrucción pública 
de Madrid.

L a  Gaceta publica hoy el programa de 
las  m aterias sobre que han de versar los 
ejercicioa do oposicion á  las plazas de oficia­
les letrados vacai.tes en  las adm inistracio­
nes económicas, y  cuyo  acto tendrá lugar 
en esta córte el dia 20 y aiguientea de Mayo.

Parece que  e l S r .  Monasterio ha  cedido 
todo el producto que la  ha correspoudido 
del concierto celebrado el domiügo último 
en el circo del P ríncipe Alfonso, para que 
sea distribuido en tre  ios profesores de la  so­
ciedad de Couciertos que no hayan  tenido 
colocacion en  la  ù lt im a  tem poiada teati-al. 
ó que, por circunstancian especiales, se e n ­
cuentren  en una situación poco pró-pera de 
fortuna. E s  un  rasgo digno del renombrado 
artis ta .

L a  suscrlcion ab ierta  en el vicecon^nlado 
de  E spaña en G uatem ala  á  favor de los he­
ridos del ejército español en la  ac tua l guer ­
ra  civil, ha producido 716 pesos.

Leemos en un periódico profesionil;
«Parece que por el ministerio do F om en ­

to  se na redactado una circular para q ue  no 
se com unique á  nadie dato a lguno, acerca 
d e  la  enseñanza pública, con objeto de ev i­
ta r  toda publicación que  no sea oficial en 
este  asunto »

Se ha preso en Burdeos á  un  español que 
parece ser forma parte de an a  partida  de la ­
drones m u y  audaces, Cuando fué detenido, 
llevaba en una carretilla un  gallinero, y  
den tro  de é l una  caja da hierro, aun no for­
zada que contenia 11.000 francos.

Loa amigos Íntimos Ufl Sr. Posada H er ­
rera creían ayer  q iu  aunque  no contesta  h 
cuantos le fscribsii de política, por una ra ­
zón ó por o tra  no podrá negarse á  venir á 
M adrid en  un breve plazo.

Se h a  autorizado á  los voluntarios de Mo­
ra  de Ebro para realizar sus consignaciones 
en la  caja económica de Tarragona.

E n  el teatro  M artin  está  en estudio para 
estrenarse a  I t m ayor brevedad, el cuento 
fantástico de g ran  espectáculo, en tres actos 
y  en verso, original de un  autor m u y  
aplaudido, m úsica de un  reputado maestro, 
t i tu lado  «Brisas y  flores,» para  c u y a  obra 
se está  construyendo un  numeroso y  rico 
vestuario y  pintándoao tres magníiicaa de-  
corariiones por el escenógrafo Sr. Amérigo.

Probablem ente esta ta rd e ,  después de 
cotlz i r , 88 habrá reunido e l colegio de 
agentes de cambioá con objeto de leer una 
iroposicion encam inada á solicitar del G o- 
tierno que introduzca algunas reformas en 

la  ac tua l ley  de Bolsa.

Ayer ee han reiterado en el m inisterio  de 
Estado las  órdenes q ue  prescribían la  c lau ­
su ra  de aque l departamento á  los represen­
tan tes  de la prensa.

Por nues tra  parte , agradecemos al señor 
Castro las benévolas frases que dispensó á 
loa periódicos en  general.

L a  defensa de las procesa as en el crim en 
de la calle de la  Luna, cuya  vista se verá 
m uy eu breve, es tá á  cargo de los Srea. Lla-
a.;ray  Glraldez, quienes abogarán reapecti- 
vumente por lu asistenta y  portera.

i Terminado el inventarlo de los efectos 
habidos en la habilitación dol ministerio do 
U ltram ar, se h i  dado cuen ta  al juez  de pri­
mera instancia del distrito de Palacio de la 
fuga del Sr. V lfiaspara que  proceda contra 
él cu la  forma á  que haya lugar.

E l vizconde de Manzanera ha entregado 
el dia li) a l presidento del Consejo federal 
Suizo laa cartas credenciales que le acredi- 
ta:i en t u  c-ilidad de m inistro de España en 
aquella  cap ita l.

Por el ministerio de la Guerra se h a  dis­
puesto se libren 130.000 pesetas para la or­
ganización del cuerpo de alabarderos.

E l aniversario de la m uerte  da Cervantes 
vá á ser solemnizzdo este año de un  modo 
estruordinario.

l i é  aqu í e l program a de la sesión m usi­
cal y  literaria  que  en honor del fénix de 
nuestros ingenios celebrará la  asociación de 
escritores y  ariistns el 23 del corriente en el 
palacio del Senado:

1 ."  Ex#rdiu por el presidente D. C a y e ­
tano  Rossell.

2.Ü C ántiga  del siglo XV, por 200 alum- 
nas y  alumnos de las clases de canto  y  sol­
feo de la  escuela nacional de música.

3.* Andante del segundo trío; p a ta  p ia ­
no, violín y  violoncello, d-; Maysaeder, por 
lu señorita Arrayo y los señores Fernandez 
y  Rubio.

4.° L a Danse des silpii^s, para arpa, de 
Gadefroid, por la  señorita Esm eralda Cer­
vantes.

5.0 Melodía para violin, de Monasterio, 
por dos señoritas a lum uas j  18 alumnos 
de la  claae de este d istinguido profesor.

6 .« Prólogo de la  segunda parte  del 
Quijote, leído por e l S r. Catalina.

7.U Relación del cabrero en la primera 
parte , por e lS r .  Vico.

8.0 Encuentro  c o n lo sd u q u ea ,  cap . I I I ,  
por doña M atilde Diez.

9."' Comida de Sancho en la  Inania, por 
doña Teodora L am adrid .

10. Epistola á  Mateo Vázquez (fragmen­
to,) por el Sr. Cañete.

11. Décimas de D. V entura de la Vega, 
por la  señorita Mendoza Tenorio.

Y 12. Cantata , le t rad e l  Sr. Campo Ar?- 
na  y  m úsica del maestro Arrieta, ejecutada 
por g ran  núm ero do alumnaa y  alumnos da 
la  Escuela nacional de música.

SEG U N DA  EDICION.

P A R IS 2 0 .~  Tanto le  prensa francesa co­
m o la de Itiglaierra siguen ocupándose de la 
ñola alemana de 15 del corriente diri^^ida al 
gobierno de Bruselas.

Casi lodos los periódicos convienen en que 
esla nota ha hecho desaparecer la gravedad del 
asunto germano-belga, pues el gabinete de Ber­
lin generalisa la  cuestión religiosa en dicho 
documento diplomático.

Los temores de cemplicacionts y  la alarma  
que en los primeros momentos produjo la no­
ticia de la nota, h an  desaparecido por com­
pleto.

L O S D R E S iü .— El viernes próximo se es- 
planará en la Cámara de los comunes la in-

tarpelacion sobre tí  /im oso  proceso de Fichs' 
bourne.

VIKNA 20 .— Es completamente fa ls o  que 
los gobiernos de Austria  y  Rusia hayan apo­
yado ol gobierno belga en la cuestión surgida 
entre este pals y  Alemania. Ü ichis potencias 
se han abstenido de toda ingerencia en este 
asunto.

PARIS 2 0 . ■ Son premaluras cuantas no­
ticias circulan respecto á la ficha en que se 
celebrarán las elecciones de senadores. N a ­
da fiiinle asegurarse ftj/’menie sohrc i l par- 
ticaíar.

PAIUS 2 Q .~ l/n  decreto del ministro del 
Interior, restableced derecho de usard". clave 
para el servicio telegráfico internucional en­
tre Francia y  los países que lo aceptan, el cuul 
fué  suspendido con motivo de la guerra fran  • 
co prusiana.

MARSELLA 20 . — Ha Ileffado á esta ciudad, 
de paso para Espai\a, monseñor Simeoni, 
nuncio del Papa en Madrid,

PARIS  20.— En la Bolsa se han cotizado: 
^ p o r  IOO/>-oní¿!,6;í'821(2.— 4 l i2 ,9 2 '7 5 .  
—5, 103 .—/nferior español, 18.— Consoli­
dados ingleses, 93 15¡16.

E n el Bolsín-. Exterior español 22 5 i8 .— 
Interior, 18 IjS.

ALCANCE Dt H  AGENCIA FABRA.

VERSALLES 1 6 .— M. Thiers, con motivo 
de sxi cumpleaños (78J, ha recibido ayer n u ­
merosas felicitaciones. El ex-presidtnle pare­
ce preocuparse menos de política que de su 
reinstalación en su antigua casa de la plaza  
de San Jorge. Se complace m as en hablar de 
política extranjera que de la de su  propio 
pa is . Ha dado su  completa aprobación al no ­
table articulo de Emilio Girardin.

La /iscension científica del globo el tFénit,»  
verificada ayer, ha terminado por u n a  catás­
trofe. Elevado á  la  considerable altura de
8.000 metros, ha causado la muerte p o r  asfi- 
sia de dos de sus tripulantes, salvándose mí- 
lagrosamente el tercero, M. Tirsandier, aun­
que enfermo de gravedad.

A las soia de la  m añana bn salido en el 
tren da Zaragoza el ex-diputado D . F i a n -  
cisco Martinez.

E s  probable que no se verifique m añana 
la  ceremonia de  invcatir con ei Toison de 
oro al S r. Mon.

E l presidente de la Arademla de Ju r la -  
prudencia, S r .  Moreno Nieto, haao lic itado  
autorizscion para publicar una Revista, ór­
gano de a q u e lh  asociación.

Ha regresado á  esta córte el d irec tor  de 
Infan tería  general Cevallos.

Parece que van á  ser destínadoa i  loa cen­
tros oficiales militares los jefes y  oficiales de 
inválidos que sean aptos para el desempeño 
de empleos sedentarios.

Esta m añana han salido para  Tafalla, 
conducidas por la G uard ia civil, las ocho 
piezas de arti llería que  llega: on anoche pro ­
cedentes do Cádiz.

Anocbe fué m altratado en el café Im p e ­
riai iJD conocido literato, haciendo sufrido 
algunas lesiones que, seguu parece, no ofre­
cen gravedad. Dos de los cuatro agresores 
fueron puestos á  disposición de la  au to ­
ridad .

Han salido en el tren de A ndalucía el se­
ñor Homedes y  el secretario de la  em baja ­
da  de P o rtuga l en Bélgica.

L(Js fondos públicos han quedado hoy á 
loa precios siguientes :

3 por 100 interior, 16‘90.
Idem idem exterior, 20 '00.
Bauco di> E s p a ñ a , 154‘50.
Bonos del Tesoro. OO'OO.
Obligaciones de f.-c. de á 2000 r s .  (nue­

vos), 30‘00.
Idem Idem ídem (viejas), 31‘60. 
C am bios .—P arís,  5 ‘G

Lóndres, 48'80.

ESPECTACULOS PARA HOY.

E s p a n o l .  —A las 8 y  l i 2 —Elhombre de 
m u n d o .— Mí secretario y y o .

C i r c o . —A laa 8 y  1 [ 2 . - L a  redoma e n ­
can tada.

Z a r z u e l a . — A las 8 1[2 .— Cataliua 

M a r t i n —A  ias 8 l i2 .  —E i ángel de lauccí. 
Un padre do fam ilia .— El arcediano de 
San G i l .— Las cua tro  esquinas.— Baile.

E s l a v a . —A l a s 8  1i2.—Un tig re  de Ben­
g a l a .= L a  sartén y  el cazo.— E l  secreto. 
E dgard  Poé.— Cuadros disolventes.

I m F B E N T A  A R 6 0  D I  JC A M  I m M T A .

10  FSUETIN DE LA PRENSA, 
sem blante habla recobrado su primera e x ­
presión, volviendo á  cerrar loe ojos, y  a se ­
mejándose sus moviraientos á  los de un 
hombre que se duerme de nuevo. E n  uno de 
estos movimientos, se enredó su pié con la 
ligera mesa donde estaban e l m apa y la  ór- 
den del general W este rm an , y  todo fué á 
tierra . E i  centinela , a l sen tir  el ruido, e n ­
treabrió la puerta , adelantó la  cabeza, vló 
cual era  la causa del < atrépito, y  dijo rien ­
do á  su  cam arada:—E s el ciudadano que 
está  soñando.

Fueron estas palabras oidas por e l prisio ­
nero, quien, ab r iéndo los  ojos, siguió con la
V 6ta  amenazaate a l soldado, y  luego, con 
movimiento tápido, cogió a l papel en que 
pecho órden, y  lo escandió en  el

Marcean contenía su aliento; su mano 
derecha estaba pegada á  lu em puñadara  del 
»ab.e, y  su mano izquierda le  sosteuia la 
frente, teniendo además todo el cuerpo apo­
yado  sobre el tabique.

E l  individuo objeto de su atención, e s ta ­
ba ontonces tendido de costado. A yudándo ­
se luego con e l codo y  ia rodilla, avanzó 
lentam ente , y  aiempre tendido bácia la eii- 
tfHd,4 de / ia  .oabaña; e l claro q u e q u e  '.aba 
en tre  e l cerco y  ia  puer ta ,  le permitió  ver
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estaba realm ente muerto, y  efectivamento 
lo estaba.

Entonces ol mismo Marcean se constitu ­
yó  en g u ia  d é l a  columna. E l  estudio que 
tenia hecho de las localidades le daba uspe- 
ranzas dp no estravlarse. Efectivam ente, 
despues de un  cuarto  ho rad e  marcha se p u ­
do percibir  la  masa negra del bosque. Allí 
era donde, según  e l «viso recibido por los 
republicanos, debían reunirse para  oir misa 
loa habitan tes  de algunas aldeas, resto de 
varios ejércitos, unoa m il ochocientos hom ­
bres.

Los dos generales dlvidioron su  escasa 
tropa en  varias colu mnas, con órden de cer­
ca  Ja selva y  d iri irse por todas las sendas 
que condujesen a l cen tro , calculándose que 
bastaría  modia hora para tom ar las poei' 
cionea respectivas. U n pelotón so detuvo en 
el cam ino que  ae encontraba á au frente: 
loB demas se es tcndieicn  eu circulo por las 
alas. D urante al^:un tiempo se eficu>:lió el 
cadencioso ruld© de  sus pasos que il' i 
am ortiguando , hasta  quo por ú lt im o  so i'í'-  
t in g u ló  por completo, quedando todo en s i ­
lencio. L a  m edia hora qua p r tc -uo  á un 
co m b á te se  pa<a pronto . Apenfls tiene el 
soldado tiempo para ver - i bu fusil (“s tá  cor­
r ien te  y  para  ducir á su compañero:

14 FOLLEIIS DE LA PRENSA-

oía á  loa lados del camino ruido de hojas ro- 
zadaa; la cab< za de la  colum na se detenía y  
varias veces daban el quien  vive. Nadie 
respondía y  e i aldeano decía riéndose:

—E s  una liebre quo sale de su m adri­
guera.

Otras veces c ie ian  loa dos soldados ver 
que delante de d io s  so ag itaba algo que no 
podian dis t inguir ,  y  au dac.an el uno al 
otro;

— Mira, miia!
Y el vendeano respondía:
—Ea vuestra  sombra; sigamos andando .
De repente, al revolver un  recodo dol c»- 

mino se encontraron con dos hombi«>a de­
lan te .  Quisieron g r i ta r .  Uno de loseo'dsdos 
cayó  sin haber tenido tiempo de pronunciar 
una  Bola pnladra, ol otro se tambaleó duran- 
to U n  segundo, sin tener maa tiempo que 
para pedir auxilio.

Veinte tiros se dispararon al punto . A la 
luz de un ndám j a ro ,  ae divisaron trus hom­
bres que huían. Uno de ellos osciló y  se 
arrsí^tró á  lo largo del ta lud ,  epperando lle­
g a r  ul otro lado de la  ce’ca .  Corrieron los 
soldados hécia él,  pero no era al gula; le hl- 
ci.sron preguntas j  uo responiló . Le atravc- 
BRroQ el brazo con la  bayouota para  ver si
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las  piernas de un  grupo de soldados que es­
taban  delante. Entonces, con paciencia y  
lentltiid, se arrastro hñcia la  ventana en tre ­
abierta, y  cuando llegó á tres piós de ella, 
bascó en su pecho un  arm a quo ocultaba, . 
replegó au cuerpo, y  de un  solo brinco, ae- 
mejaiita al del ja g u a r ,  se precipitó fuera da 
la  cabaña. Marcean dió un grito . No tuvo 
tiempo Di de prever, iii de imppdir la  fuga. 
Otro grito respondió al suyo . E ra  u n  grito  
de m aldición. El vendeano, al sa ltar fuera 
de la  ventana, se encontró frente á frente 
con e l general Dumas. Quiso herirle con su 
navaja, pero, asiéndole ei general por la  m u ­
ñeca, se la  volvió h5cia el pecho, no ten ien ­
do mas Quehacer un movimiento para obli­
garle  k  berlrse 'á  ai mismo.

— Te había prometido un gu ia , Marccau; 
ahí lo tienes, y espero que sera muy inteli­
gente. P ud iera  h ic e i te  fusilar, píllete, lo 
dijo al aldeano, pero me convi“ne mas de­
ja r te  vivir. H as oido nuestra  couvorsacion, 
pcrf» lio la  lievarúa á  los que te lian envia­
do. Ciudadanos, añ  dió. dirigiéndose á  loa 
soldados atraídos por la conusidad. vengan 
dos de vosotros á cojer á este  hombre cada 
uno por Lua m ano y  pónganse á  la  cabeza 
de laculumu!:. Será nu.-.stro guia, y  si ad- 
veitis  q a e  os engaña i  hace el menor moví-.

Ayuntamiento de Madrid
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SECaON DE ANUNCIOS
N O  H A S  T I S I S .
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PA-TILLAD m  BELMET
CON PRIVILKGIO EXCLUSIVO 

r e m e d i o  u n i c o  7  e l  m a s  o & a a z  b a s t a  e l  d i a  c o n t r a  l a  t i s i s  
y  t o d a  c l a s e  dc3 t o s e s .

Seis «aoa (jaentan de existuccia de BeLiaec, m illares deo»rt&3 procedentes de
todos los ángulos de Esp»üii, ■oQ teé ti’uc'Dib IrcMoaable, que conssrv&mos, de aus admira 
bles efee1oa> w t a s q u e  vomoií pu'jHsttido “n nue^trc-i ktiuLcioa.

E l aum ento d iario  de su extraurainario  cousuluo, aoredita que por eada caso en que laa 
p * s tt l le rd e  B e iu s t  ao hayan  dado el resultado que era de "sperar, n ay  m il de sus prodigio- 
Bosetectoe. Todoalos psinoipales fariaaceuticoa de Madrid y  proTincias n -ahoE ran  hoy con 
aum eiosos pedidoa.y »íendo á la  vez nueatiG^i depos ta rios, m archa que empiezan á seguir 

. m uchos farmaceutieoii de Lóndrei», LUl^oa, Oport«, Rio Janeiro, Montevideo j  Kiode la  P iata, 
Retiram os ia  Carta del Sr. Marco, para d i r  cabida con el mayor gusto  » ia  del d istia- 

guido proíefíor D. Vicente B jirrony Vaaimoz per:¡ona muy conocida en esta córte, y  dice aai;
fSeSoies Idontoro y Saiz.—Madrid y ¿Snero 3d§ 18"5.—Muy «tñores mica y de mi consi­

deración: Un sentimiento de g ra titu d  > por ha.oar bieu á la  humanidad, mc_ mueve á p.»rti- 
ciparles el feliz resultado de sus Pastillas de Beímet en la  curjtcíon de mi señora madrf; aus 
torizando à  Y di. la  publicenion de e s t i  c a r ta  pa,ra que asi llegue á  noticia de las infinitas 
personas que me conoesn en esta córte y convenga á  los que sufran padecimientos oomo del 
que m e ocupo.

Hace muehoí «.Sos qoe lui m adre venia padeeionJo, especialmente en les inviernos, 
fuertes ca ta rr i.sq iis  a i h acerla  .sufrir m ucho, poaien en peligro su  existencia. Juzgando 
que oito erft ^ckaiiuM 4* -sne l i i j e s  (83 anos), creimos i3je irab le sa  padecimiento. E n  el pa­
sado Ofltubr'í’díéctin de nuevo p'‘i: cipío sus eufrimientos, pero de u n a  m anera graTa, al 
venir acoiiiiiañadcs d» un* toa constante, esputos sanguinolentos, fiebre y falta  de apetito, 
la  pusieron uii ta i e«tid'> que so descoxtSró desalY&r;a. En esta situación, j  agot&dos los 
medios em pléalos aotes en »u curación, acudí á las P astillas de con poea conflaa-
aa., es verd«d, porque á su estado g rave  eo leun ia  lo avanzado d j  su. edad Pronto tu v e  osa- 
sion deq u e  mi dnwonfiauía r  la  de jii fam ilia desapareciese a l observar qu-- an 'es da c n- 
<luir la  ent tsma de t o m u l a  prim era c a ja d e  pastillas ae conoció notable alivio, desapa'c- 
Bírndo luego ia to í  por compleío, y  aai mismo la  espectoracion, teniendo apetito y  volvien 
do & recobrar su h ab itual animación, y  eac jntrándose actualm ente buena y robusta  cuanto 
en. edad pe-mite.

• Tods io cual pone en su conocimiento, en prueba de nuestra  g ra titu d  ▼  para bu fiatisfac - 
cion, su afectisime S. t,i.- B  8 . M.—Vie**te Borrón y V azquez.=S ic callejón de Legani- 
tos, 2 , p rin c ip a l.= ilad n d .»

Praeio de la  ca ja  r« , y  en pedidos de seis ca jas se  rebaja el i5  por 100.
Son falsas las « ajas que no Hevea la firma y  rübriea da los Srea. Montero ■ Saiz, y  la  li­

ado «Montero
: Que no Hevea la firma y 

tsg ia f ía  del j>astor en colores. La» pastillas verdaderas llevan g iabado por uñ 
y  Saíz,» y  po'r otro «PastiJlaa Beimet.»

Puntod de ven ta  en Madrid.—F arm acia de loa Sres. Montero y  Saiz, Corredera Alta, 47 
Pez, 9, y  en todas las principales farm acias de Empana y  del extraDjero, cuyos depositarlo 
anunc iam os «1 30 de cada mes. Toda la  correspondencia y  pedidos se d irig irán  ea eata forma 
Sres. Montero y  Sais, Oorredera Alta, 3, y  Pez. 9.—Madrid.

GRAN FÁBRICA DE CHOCOLATES A VAPOR.
FUERZA DE SETENTA CABALLOS.

López lierm aiios.-----M álaga.

Casa, sucursal y  depósilo ceolral en Madrid, VisUacion, 2 ,  esquina á  la  del Príncipe.

E l éxito de nuestra  empresa por el favor que el público nos 
recomendación. Baste -------'  " ’ ' ..............----- V Î.“ ' " di spensa,  es nuestra  meior
t , . ,  m u  . « i . »

^  A  f  A  A  ^  ̂  _ _ 1  1 i ^  _ _
L^.pepiJw idad qua alcanzan nuestros chocelates, y  la  predilección coa que aon busca 

A l confeccioBarlos elegimos lo .  a r ti ju loa  m as s S K L  
p S d a  d e t ^ r s l ’ '"® m aquina de vapor de setenta caballos, ta n  p^erfecu’ cfm o

eim eño se dirige á  poner el chocolate al a lcance de todas las fortunas meiorando 
híh®'“  L"® distinta-^ clasesque elaboramos. Este es el problem a q ie c re e

II t ó d  T tiz a z ’s s s ir  ' ■
KnOAFES MOLIDOS poseemos clncoclases en paquetea de cuatro  onzas V ca ia sd a  i»tn

de « « l> b r a  y  rreparadoa de modo que conserva su  fuerza y  a r o m T  ^   ̂ ^
1 fas, desq* la  clase co m en te  a la  m as selecta.
P H ^ e n  ¿ ir i^ rse  loa pedidos por mayor, á López hermanos, calle de San Ju an  34 al *«

d u p l i c a d o ,^ a d r i . :  l , ic¿o  López, D Í d í r i ^ f U i l l a i

U9EA DMimSSESFÁU
DS

OtATO, tARRIÍÍASA Y COMPASUí

F A M  HAflILA
1̂.1 K  de Mayo saldrá de Cádiz j  el 18 

de Barcelona el nuevo y  m agaifleo v a ­
por cspaaol

LEON.

Informes: D. M .  A. Amosátegui, en Ca­
dix. —Oalofre y compK&ia, ea Baroelona. 

MADRID:
HUERTAS, V. i . o  , IZQUIERDA.

PROVEEDOR D E SUS ALTEZAS R EA -
LES. INFALIBLE CUBACIoN DEL KtüMATISMO.

B1 maravilloso acílíí con sawa 
de coco, mejorado y recomenda­
do por muchos médicos de to ­
dos los sistemas, y  8 O periódi­
cos, lo eura ea pocas horas ccn 
aoió friccionarse, mejor y  mas 
barato  que todos ios remedios 
conocidos hasta  el dia. Ja rd i­
nes, 5, Madrid, y  en 2.&0Ú boti- 

! cas, dioguerias y perfumerías. Preoio*, 6, 12
' j  )8 rs . l-asco con dos bustos, prospecto tim-

brhdo y  etiqueta rizada, porque ha> falsifica­
dores. El inxentor, L. de Brea y Moreno. (Va­
lor de dos ciiortos basta á vece»- para cu­
rarte .)  ______

DOCTOR GARRIDO
Todo enfermo do sífilis, reum a, herpes, 

escrófulas, oídos, ojos, boca, g a rg a n ta , 'p e ­
cho^ Curazon, h ígado, estómago, in testinos, 
vejiga, m a tr iz  y  de  loa nervios, e t c . ,  e te ., 
que no se cu ra  co a  muchos tratam ientos 
anteriores, se cu ra  generalm ente y  pronto 
.usando de mis ospeclticos, por lo que la  
m ayor parte  de loa que se encuentran  en 
ea tccaso  sufren  jo rq u e  qu ieren . E l  ao to r  
d a  cuautos autecedeutes p iden médicos y  
enfcroiius do todas partes eu  ó desde su far* 
m acla . L u n a , 6 . — R.

lílZAR DE JUGIETES.
Coches de m im bre para nlBos, velocípe­

dos y  cabalios do toraillo , muBeeas finas 
vestidas y  desnarias, y  ju g u e tes  de toda  
clase. Peine tas de novedad, abanicos y  b i ­
su tería . Juegos de Eocledad, Objetos de 
viaje. Cubiertos de m etal blanco g aran tiza ­
dos. y  o tra  variedad de artículos de las m e ­
jores fábricas de España, P ra i ic la y  A lem a­
nia, á  precio fijo y  s in  ig u a l b a ra tu ra .

BAZAR DE JUGUETES DE A. VEGA,

Calle de Jlortalcza, núm ero 19, M adrid .

ESPECIALISTA

Cii pulerm edades culáceas y  afecciones es- 
c rd u to sa s  y  sifililicas. IL ra s  dt: cunsalla 
(Je 2  á 4. G ratis á  los pulirea. Fuencarral, 
13 y  15, 2 .“, ilerech.r

1 A M P I S 'm í lÁ  " 9 n E a m 7  pla¿a de 
L H errado res , nú m.  12.—Aceite m íueraí, 
s m o l o r á l l  coa ttos , una la ta  50 re., alu 
la ta  48 á  domicilio. G ran su rtido  en lá m ­
paras suspensiones de una. dos, tres y  cua­
tro  luces y  de sobre mesa; cem enterua, 
bombas tu lipas, iubos, mechas, batería de 
cocina, ja u la ,  cafeteras de barcos eutem as, 
baños y  estufas en venta y  alqu ile r, todo á  
precios rouy  arreglados.

DOCTOR IN  ABSENTIA.
Los profesores en artes, le tras y  ciencias, 

clero  y  m agistrados, módicos, cirujanos', 
dentiataa y  a r tis tas  que deseen o b te n e r ;!  
ti tu lo  y  diplom a de  doctor ó bachiller hü- 
norario, pueden d irig irse á M E D I C U t í ,  
c a l l e  d e l  R e y ,  u ú m .  4 ,  J e r s e y  ( l u .  
j j f la te r r a ') .

GílAi\ FABdlC.i DB 6ÜAMES Î  CORBATAS
ANTES DE CLEMENT, HERMANOS.

El dueño de este establecimiento participa 
á au numerosa clientela haber introducido 
grandes reforroas en la I'abricaciou de g u a n ­
tes, y  aum entando el surtido  de corbatas con 
las u ltim as novedades de Pai^isy Londres.

Dicho estabiecimieato es el único de depó­
sito de los gemelos de hierro con ineraata- 
ciones de oro y  p la ta  de la  fábrica d« Eibar.

CARRETAS, NÚM, 13.

r

PÍLDORAS

denes del hí 
_  perjudicial; 

Los primeros síntomas de toda enf-ím' 
de un raedicamunto cual catas cóIebrcMP 
fique la  sangro é impida el desarrollo de

Mediante este-’ excelente remedio, las obstrucciones de 
todo génerojya aean las que afligen la  juventud ó la 
muger en ea odud crítica, desaparecen radicalmonto, y  
las personas pálidas ó do oolor enfermizo recobran là 
maa petíeci i salud gracias á  las célebres Pildoras 
Holloway, (myas propiedades curativas, introducién­
dose en e l flwido vital, lo limpian de toda clase de 
humores qu» pudiewn contribuir á su impureza. Nin­
gún laudieaipjnto opera con tanta eflcacia como estas 
l ’íldoras, l a i  cuales coran con pr*ntitud los desór-

'ado y  del estómago, alejando toda acidez 
restituyendo al higadx) su  acción natural, 
lad dtiben siempre dominarse por medio 

Idor-xi, que obrando con stiavidad, purí- 
una enfenaedad peligrosa.

Este oélebre trngüonto qua ha wdo adoptado en los príncípaÍGs hospitales de 
Europa para la  cura de las ulcoracionea y  afecciones cutáneas on general, des­
pliega sus facultades curativas coa rapidez y  sin ocasionar dolor alguno. Laa 
erupciones do toda oíase, las Hagas, los tumores, las afecciones escrofuloeas do 
toda especie, los abccsos, las heridas ¡aatigctas, asi como las inflamaciones y  
supurac|ionoa de todo género, ya eeaa del cutís, glándnlos é músculo^ pueden 
curarse radicalmente por medio de » t 4 maravilloso bálsamo.

Amplia» imtrwiciont* en espanol rd a lk a i a l %uo de dichos atedúntmmtog. tn tueken  
¡ai caja» A« P ildoras.y botu d i Ungüento.

\s

Be Ta&daa ea las

N á o .  S .

p iúu^ lee  &mn»cias del mundo entero 7  an ^  «étaUecmúrato centml 
l e s s o r  HoUoway, S83y OxiordHiti««^ Ldodre«.

del

J

ViPOIlES-COUREOS BE A. LOPEZ Y f.
VARIACION D B SERVICIO DESDE ABRIL DB Í8 ? S ,

L liK TB A  T R A JS A T L A N T T C L A .
P ara  Puerto-Rico y  la  Habaas:
Salen de Cádiz loa diaa SO de cada mea.
Salida,« de Santander el 15 de Id.
Siilidúp de Coruña el 16 de id. (escala).

LINSA DHL LlTOKAi..
Por combinación coa las salidas trasatlánticaa.
Salidas de Barcelona el 29 p ú a  Valencia. Alicante, Oádis.
Coruña y  Santander; y  de Santander ei IS para  CoruHa, Cádis y Barcelona. 
AGENTES. Cádií, A. Lopez y  Co im .; Barcelona, D. R ip o ly  Comp.; Santander 

Pares y  García; Coruña, B. Da Guarda; valencia. D art y Cemp.; Alioant«, Faes h «  
<niBot y  Comp.; Madrid, JnlijaAKorwo, A lu lá ,  t t .

' GRAN E X IT O  E N  PARIS.

VELOITIIVE CHARLES FAY
Polvo da arroz especial preparado con bismuto.

In ia lib le , m v is ib le  y  ad tie re iite ,

Da al cu tis  frescura y  trasp a ren c ia .—Precios: caja  con borla 22 rs . Sin borla, 17. 
lüvcDtor, Charlea FA Y , parfam eur, 9, m e  d é la  P a i i ,  P a ris .

E n  cada  ca ja  liay  u n a  n o tic ia  so b re  e ' u so  d e  la  V elo u tin e .
E u  M adrid, por M ayor, agencia F ranco-española , Sordo, 3 1 . P o r  menor, señoree 

P .  G arcía, F re ra , .Woíalca, M artinez, M . M iqael, O caña, Escolar y  O rtega.

COMERCIO ÍDE DROGUERIA.
CASA FUNDADA ANTES DE 1830.

ü k  R .  J .  C H A V A R R I .
Callede Atocha, n ú m , S 7 ,^ ta z a  de Antón Martin.

, tin toreros, fotógrafos, pintores y  demas profesionea
_ artes e industrias de M adrid y  provincias, pueden pedif catálogos de los artículos aun 
' se  eroplcan en bus diversos namoa. r  »  t

P a ra  cada lodustrla  h ay  su catálogo especial, y  no dudam os asegurar hallarán  c la ­
ses superiores y  precios económicos.

: G ran surtido  de jabonería , perfumerík y  objetos de tocador.

HIBLIOTECA DE «LA PRENSA.»
En la  administración de este per¡¿dieo, 

calledel Pez, número 6 ,  principal, se vende 
un lomo de (<oscieiitas cuarenta páginas que 
contiene oono ¡preciosas novelas de diferen­
tes autores d cuatro reales.

L a  cruz de Eva, novela origidai, de don 
Abdon de Paz, ¿  cuatro reales.

L o  flue cuetlan la t m u jere i,  traducción, 
de D. Rafael Alvarez, á  cuatro reales.

A los suscritores de La P rensa se Ies 
dará  á  tres reales el lomo, y  á  ios que an t i ­
cipen un atio de siiscricion á  raxon de 27  
reales tr imestre, s» les rega larán  ios tr  
tomos, dos a l que anlicípo tre» y  uno a l q u í  
centim depilo año.

1 2  ÏO LLLETIN  DE LA PRENSA, 

j paiento p ^  hoir ,,  l̂ i, çajtais, la tapa de los 
sesos y  l»  ecbais por encima de la  cerca.

A lgunas órdenes copiunieadas en voz ba­
j a  faeron á  ag i ta r  luego la  quebrada línea 
de soidiídos q ue  ae extMidia alrededor do 
laa cenizas en que e8^&8. c^nvertiiÍH la a l ­
dea . Los grupos se pfolongaron, párecleijdo 
cada peloton pegarse á  otro Se formó uua 
línea negra  que  penetró eu el largo camino 
hondo que separa á  San Crispiu de Mont- 
faucon. ae encajonó'en él como una rueda 
en el carril ,  y cuando algunos mlmitos des­
pués la  luna pasó en tre  oo.'i u'ubea.y se re­
flejó -un momento sobro aquella  c l i i t a d e  
bayonetas qne se deílizabsn sin m ido , so 
hubiera creído que surcaba las sombrss una 
Inmensa serpiuiite negra de escamas aco­
radas.

II .

T ris te  cosa es para un ejército una m ar­
c h a  de noche. L a  guerra  e-i bolla, en uu  her­
moso día cuando el cielo coíifempla la j..-- 
Ica; cuando los pi^ehlos, eocararnáuduso a l ­
rededor del campo de bíitulla Como on las 
g radas d s  u n  circo, aplaudan con palm adas
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á los vencedores; cuando ios estridentes so­
nidos d e  los instrum entos d e  cobre hficen 
»ístremecer las valerosas libras del corazon; 
cuando el humo d e  mil cañones «nvuelve á 
los hombrea como uu  sudario; cuando am i­
gos y  onemigos están  a llí  para ver como se 
üiuere bien. Esto es sublimel Pero d e n o -  
ohel Ignorar por donde viene e l a taque  y  
como na de hacerse la  defensa, caer sin  ver 
al q ue  h iere n i de dónde sale el tiro , sen tir  á 
l o í q u e a u n  Fstán eu pió pisar a l caldo sin 
aaber quien  es y  cam inar encima! Oa! Eu-
tonces nadie tom a la ac titud  de un g lad ia ­
dor; todos ruedan, ee arrastran , m uerden la 
t i e r r a y  la a ra f la u  con laauO as ... t ís  cosa 
horrible!

Por ei=o m archaba aquel ejército con si- 
lencio y  tr la te ’a .  E s porque e.iLla quo por 
cada lado dol cam ino se prolongaban a ltas  
cercas, camp: s eoteroa da junco-v y  de es­
pinos, y  q ue  al cabo d e  l.i jo rnada babia un  
com bate, un  com bate nocturno.

Media hora hacia que la brigada -marcha­
ba. Du vez en cuando, filtrábase a l través do 
las nubea n  rayo  do luna  q ue  permit ía ver 
al g u ia  aldeano andando delan te de la co-
u .iuua , prestando oido al ruido maa im ner- 
cuptible y  siempre vigilado jior los dos pol­
cados que iban á su lado. A lgunas veces se

1 6  r O l L E T I N  DE LA  f R E N S A .

—Tengo veinte  ó  tre in ta  francos en el 
fondo de mi m orra l. Si m aero, se ios en­
viarás ¿  m i m adre.

Ilesonó la  palabra adelante, y  cada cual 
se estremeció, como si no  la  esperase.

A m edida qu e  los soldados avanzabau, 
les parecía q ue  ia  especie de callejón que 
está  on e l centro dol bosque estaba a lu m ­
brado. Al acorcarse. d ia tiaguieron  laa a n ­
torchas encendidas, despues se hicieron los 
objetos mas perceptibles, y  se ofreció á  su 
vista u n  espectáculo del cual n inguno  do 
ellos había tenido idea.

Sobro un a lta r  toscam ente representa io 
por algunas piedras am ontonadaa, ei cu ra  
do Santa María de Re estaba diciendo una 
m iaa. Rodeaban el a l ta r  algunos v ie jos , y  
despues algunas m ujeres y  niños estaban 
rezando de rodillas.

E n tre  los republicanos y  este grupo h a ­
bla u na  m uralla  de hombres que eatendida 
sobre un fuerte  red 'icido ofrecía e l mismo 
p ian  de batalla p a ia  la  defensa q ue  pai'a el 
a taque. E raev iden to  que hablan  sido avi- 
eados, auu cuando no ae hubiera reconocido 
on la  f.rimera fila a l  g u ia  quo se habia esca­
pado. E ra ahora o a  soldado vendeano con 
bu nnifoim e completo y  llevando sobre e l 
p6clio lz<iulerdo el corazoQ do te la  cncar-
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donde habla estado ocultó  el aldeano.- Se­
parábalo ¿e l in terio r d e  la  cabaña un  s im ­
p le  tab ique Heno do g rie tas  q ue  perm itían  
ver lo qu e  pasaba y  o ír ,1a  menor palabra 
<le los dos g:enei'ale8 q ue  poco antes so en ­
con traban  alií.

—Y  ahora, añadió bajando la voz, mira.
M arcean obedeció cediendo a l ascenden ­

te  que sobro ól ejercía su am igo, au n  en las 
cosaa mas triviales de la  v ida . A lguna dlfl- 
c u l ^ d  tavo  en d is tingu ir  a l prisionero, que 
se habla caldo por casualidad  quizá en el 
rincón  mas oscuro de la  cabaña. Todavía 
so encon traba ium óbil en e l mismo sitio

Guando volvió su vista a l in ter ior  de la 
¡•abana, le pareció que  el Individuo tendido 
habla hooho algún  movimiento; su cabeza 
so habla puesto en  una dirección que  le  per­
m itía  abarcar de una  m irada todo ei in te ­
rior, no tardando en abrir  los ojos con ese 
prolongado bostezo del hombre que ee des ­
p i n t a ,  y vid que estaba solo.
, cruzó un s ingular destollo
d e ^ a b i lo  y_de inteligencia.
‘̂ l a  no fué dudoso para .Vlarceau q u e  h u ­
biera sido ol ju g u e te  de aque l homhr«j s i 
nna  penetración maa c la ra  q ue  la  su y a  no 
lo hubiese adivinado todo. E xam inó  a l i n ­
dividuo c o a  nueva a teno ioa . Vló q u e  au
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